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X  Ara  desempeñar  la  comisión  que  V.  S.  se  ha  servido 
confiarnos  en  acuerdo  de  24  de  abril  relativa  al  cumplimiento 
de  las  Reales  ordenes  de  13  de  setiembre  y  22  de  octubre 
del  año  próximo  pasado,  hemos  examinado  muchos  expedientes 
y  representaciones  dirigidas  á  este  Gobierno,  y  también  al  Su- 
premo de  la  Metrópoli,  y  observamos,  que  V,  S.  tiene  ya  infor- 
mado en  ellas  muy  de  antemano  y  repetidamente  sobre  todos 
los  puntos  de  la  materia  de  que  en  el  dia  se  piden  ilustracio- 
nes. Especialmente  en  el  quaderno  impreso  en  i'8ii  por  dispo- 
sición de  V.  S.  titulado  Apuntamientos  sobre  la  agricultura  y 
comercio  del  Rey  no  de  Guatemala  remitido  al  Supremo  Gobi- 
erno, al  Señor  Ministro  de  Hacienda,  al  Señor  Secretario  de  las 
Cortes  ,  á  todos  los  Señores  Diputados  de  esta  provincia  y  al 
Consulado  de  Cádiz,  describe  V,  S.  de  un  modo  claro  y  metó- 
dico, después  de  la  introducion,  desde  la  pagina  8.a  hasta  la  25 
el  quadro  físico  político  y  moral  de  toda  ella  ,  demos- 
trando la  extensión  del  terreno  que  abraza  ,  la  influencia 
de  sus  varias  temperaturas  ,  las  producciones  que  en  ellas  se 
logran,  la  población  que  contiene  computada  á  un  millón  de 
almas  sobre  poco  mas  ó  menos,  dividida  en  las  tres  clases  que 
se  individualizan  de  indios,  pardos,  y  blancos  :  se  indican  las 
costumbres  respectivas  ,  su  agricultura,  artes,  oficios,  tratos  y 
comercio  en  que  se  ccupa  cada  clase.  Hace  V.  S.  patente  Jos 
vicios  que  obstan  á  los  progresos  del  bien  estar  de  tedas  estas 
gerarquias  consideradas  en  sus  peculiares  condiciones  y  estado, 
y   pasa   V.  S.  á  tratar  por  partes  de  todos  los   ramos  que  ccn§<* 


tituyen  la  felicidad   y   potencia  de  un    Estado   bien  gobernado   y 
morigerad  i.    Desde  la  pagina  25  a  la  29    describe  V",  3,  el   origen, 
la  ímportaacia    y    las     ventajas    que    produce   a!  hombre    y   á   los 
Estados    la  agricultura    en  general.     Desde  la   29  hasta  la   32    se 
habla   de    ella    con    respecto  á  la    que  exercen   los     indios   de  esta 
provincia:    Desde  la  23  á  la  48  se  trata  de   ios  abusos  que    obstan 
á    la   de  los  indios:    desde    la   48   á    la   65    se    hacen    reflexiones 
políticas  sobre  los  jueces  entonces  de   provincia.  Desde    la  65  á  la 
71  se    raciocina  sobre    la   agricultura     relativamente   á  pardos    y 
blancos,   el     estado    en   que   se     halla,    embarazos    para    que    no 
prospere,    y  remedios  que  se  deben  adoptar  para  remover  aquellos. 
Desde  la  98  hasta  la  105  habla  V.  S.  del  comercio  de  esta  provincia, 
de   su   naturaleza  ,   sus    manantiales  ,  y  el  modo  de   exercerlo    en 
toda   ella   Establece   V.  S.  las  bases,   no  solamente   para  que  sobre 
ellas  adquiera  la  mejoría  conveniente  en  favor  de  la  misma  provincia, 
sino   para  que   sirvan    también   de   vehículo  á  sus   fabricas    pecu- 
liares   que  constituyeron   pocos   años  ha  la  mayor  y   mas    subs-^ 
tancial    parte   del   giro  puramente   patrio    interior,  resultando  en- 
tonces,  su   producto    reconcentrado    en   el  pais    á  beneficio  suyo 
sin   extravío  lastimoso   á  los  extraños»    Asevera  V.  S.  que  a  pesar 
del  estado   deplorable   en   que  actualmente  se  hallam   nuestro    co- 
mercio   y  fabricas   por   el  enorme  daño    que  les  han   ocasionado 
los  permisos  que  se   concedieron     aquí   privada   é  impolíticamente 
el    año    de  99,   y   reprobados     por   S.  M.  en  el   de  80$:  por    la 
introducción   clandestina   que   ha    seguido   desde  entonces  de  toda 
clase  de  géneros,   y    por  los  contrabandos  Scc.    podemos  propor- 
cionarnos  un  si- tema   de   comercio  interior   y   exterior  muy  pro- 
pio para  vivificar  la  provincia  y  sacar  á  muchos   de  la   ilusión  q^e 
los  tiene  extraviados   respecto    á    los    verdaderos    intereses    de   s% 
patria.   Para  eljo  propone  V.  S.  reglas  á   fíu  de  que    adaptándolas 
<$  Supremo  Gaoíerao  se  coasigi,    si  ao  en  todo,  en  mucha  parís 


extinguir  el  contrabando  é  introduclones  de  géneros,  que  siendo 
de  licito  comercio,  se  nos  ingieren  por  varios  puntos  de  la  provincia 
fraudulentamente;  viniendo  V»  8,  á  parar  en  sostener  que  núes-* 
tras  relaciones,  respectivas  al  tráfico  de  géneros  europeos,  sean 
precisamente  directas  con  la  Metrópoli  arregladas  á  los  artículos 
de  la  Cédula  del  libre  comercio  del  año  de  1778  sin  transgresión, 
alguna  baso  las  penas  mas  rigurosas  para  hacer  efectivas  las 
ventajas  desgraciadamente  eludidas  por  la  arbitrariedad  impune 
de  algunos   xefes  de  America  &c. 

En  la  Ilustración  adicional  del  mismo  quaderno  folio  105 
establece  V,  S.  la  situación  corografica  de  las  15  provincias  en 
que  se  dividia  entonces  el  rey  no;  á  saver:  5  en  la  costa  del  sur:  5 
en  la  del  norte  ;  y  otras  5  intermedias.  A  cada  una  separada- 
mente cuenta  V.  S,  los  habitantes  que  la  pueblan,  resultando  que 
los  de  las  5  del  sur  ascienden  á  300.933:  los  de  las  5  del  norte 
á  298.992:  y  los  de  las  5  intermedias  á  233.271:  Por  manera 
que  el  total  de  las  15  sube  á  83  3. 196.  Con  esta  enumeración 
individual  de  cada  provincia  compara  V.  S.  el  censo  que  en  1778 
sé  formó  á  virtud  de  Real  Orden,  resultando  habitantes  según 
el  en  todo  el  rey  no  797.2*4.  Asi  mismo  lo  compara  V.  S*  coa 
los  padrones  posteriores  de  las  diócesis  que  coraprehenden  961*873; 
y  en  estos  datos  fundó  V.  S*  al  folio  10  el  calculo  mas  apro- 
ximado de  la  población  total  de  este  rey  no,  que  es  un  millón  de 
almas  poco  mas  ó  menos. 

En  la  misma  Adición  folio  106  manifiesta  V.  S.  que  dichas 
15  provincias  com prebenden  4  intendencias . :  39  subdelega  clones  : 
4  comandancias  ó  gobiernos  políticos  y  militares:  3  corregimi- 
entos y  7  alcal Jlis  mayores*  Que  hay  en  ellas  244  curatos  en 
774  pueblos,  especificándolos  V.  5.  á  saver:  En  el  Arzobispado 
125  curatos  y  436  pueblos:  En  el  Obispado  de  Nicaragua  46 
y  jojs   -£&■  £h  de  Honduras   33   y   123:    En    ©1   de  -Chiapa   40  f 
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y  íoB,  sin  incluir  las   plazas  militares    de   Omoa,  Truxillo,  Golfo-, 

dulce,    y    S.  Carlos    donde   hay    capeliaaes    reales,   ni   las    nuevas 

reducciones  de   ladinos   é  indios    agregados    á  curatos. 

Que  los  indios  tributarios  de  Ja  matricula  de  803  eran 
111,335.  Que  el  tributo  que  pagaban  anualmente  era  de  dos  pesos 
cada  uno.  Que  en  algunas  partes  10  y  12  reales.  Que  los  negros 
y  mulatos  libres  no  eran  tributarios    en  este  rey  no. 

Que  la  renta  de  alcavalas  se  regulaba  en  i8o9  pesos 
año  común.  Que  cedió  el  Rey  todos  sus  productos  en  el  dece- 
nio de  775  á  784  para  la  traslación  de  la  capital  arruinada  por 
los  terremotos  de  1773  ,  é  importaron  1.747.442  ps.  ^  reales 
Que  la  cesión  de  la  quarta  parte  de  estos  productos  fué  para  los 
edificios  reales,  y  las  otras  tres  quartas  partes  para  las  comu- 
nidades,   iglesias  y  auxilios  de    particulares. 

Que  los  derechos  del  comercio  reciproco  del  Callao  , 
Guayaquil,  y  Acapulco  con  los  puertos  menores  del  Reaiexo 
y  Sonsonate  en  el  quinquenio  de  795  a  99  importaron  51.692 
ps.    6  y  medio  rs. 

Que  la  renta  del  tabaco  en  el  quinquenio  de  799  á  803 
rindió  de  utilidad  líquida  949  757  pesos  %  reales  que  cor- 
responde   por   año    común  á  189.951   pesos. 

Que  el  ramo  de  ventas  y  composiciones  de  tierras  rea- 
lengas en  el  decenio  de  793  á  802  produxo  la  corta  cantidad 
de  20.710  ps.  3  y  medio  rs. 

Que  el  medio  por  ciento  del  derecho  de  este  Real  Con- 
sulado desde  mayo  de  794,  en  que  se  estableció  hasta  fin  de 
803,  importó  91.820  ps.  5  y  |  real.  De  enero  de  804  á  di- 
ciembre de  8ro,  9*»395  ps.  5  octavos  rl.  cuyo  total  es  de  183.215 
ps.  6  y  un  octav.  rl.  Que  su  inversión  en  puentes,  caminos  y  puertos 
ascendía  á  51.009  ps.  6  rs.  En  costas  erogadas  en  las  oficinas 
de  la  Real   Audiencia   y  Superior    Gobierno  por  los  negocios  que 


7 
el  cuerpo  ha  promovido    en     beneficio     público  ,    á    11.629    ps 

2;J  reales.  Y  el  resto  en  sueldos  de  los  empleados,  incluso  ei 
agente  de  negocios  en  la  Corte,  asignaciones  y  subscripciones  á 
periódicos  de  orden  de  S.  TVT.  ,  arrendamientos,  muebles  y  uten- 
silios de  la  casa  consular  y  gastos  de  sus  oficinas,  portes  y 
francaturas  de  cuentas  y  cartas,  iluminaciones  en  las  solemni- 
dades de  tabla,  festividad  anual  de  la  Santisima  Patrona;  y  en  las 
publicas  demostraciones  de  jubilo  en  la  augusta  Proclamación  de 
nuestro   amado  Monarca   el  Sr.  D.  Fernando  VIL 

Igualmente  se  extiende  V.  S*  á  demostrar  al  folio  109  la 
exportación  de  artículos  de  estos  paises  para  Cádiz  por  el  Gol- 
fo dulce  de  Honduras  en  buques  de  rexistro  en  el  quinquenio 
de  798  á  802;  á  saver:  22.241  zurrones  de  añil:  13  47  botijas 
de  balsamo:  1386  arrobas  de  zarza  parrilla:  391  caxones  de 
cigarros  de  tusa:  ti 39  docenas  de  mechas  de  papelillo:  18  tercios 
de  cacao:  532,158  pesos  4  reales  plata  acuñada:  y  1636  pesos 
en  pasta 

En  el  Apéndice  á  los  Apuntamientos  se  demuestran,  entre 
otros  puntos  importantes  á  la  Madre  España,  los  que  tienden 
directamente  á  constituir  feliz  y  próspero  el  Rey.no  de  Guate- 
mala. Supuesto  el  sistema  establecido  por  V.  S.  en  los  Apunta- 
mientos  para  remover  los  obstáculos  que  no  dexan  progresar  la 
agricultura,  y  de  todo  quanto  V.  S.  expone  en  favor  de  sus  ade- 
lantos :  supuesta  la  descripción  exacta  é  individual  que  hace 
V.  S.  del  comercio  de  esta  región,  y  el  modo  de  exercerlo  en 
toda  ella,  las  ventajas  que  antes  producia  al  mismo  país  y  á  la 
Metrópoli,  y  los  descalabros  que  al  presente  sufre  por  las  cau- 
sas que  señala  V.  S.  en  la  página  98  y  siguientes,  el  Apéndice 
se  propone  exornar  este  ultimo  articulo,  demostrando  y  aun 
probando  matemáticamente,  que  las  ideas  que  en  estos  tiempos 
se  han   difundido   entre  algunos  americanos   sobre  las    ventajas  de 
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un  comercio  libre  en  America  con  los  extrangeros,  son  falsas  y 
ruinosas  en  extremo  á  la  misma  America,  y  con  especialidad  á 
la  provincia  de  Guatemala-  Para  el  efecto  hace  patente  que 
la  Inglaterra,  nación  la  mas  comerciante  del  mundo,  no  debe  su 
prosperidad  ni  pujanza  marítima  á  un  comercio  libre  en  el  modo 
que  muchos  se  lo  ñguran  y  creen  a  pie  juntillas,  sino  á  las  sa- 
bias máximas  de  su  política  acrisolada  en  esta  materia:  establece 
éste  prir.cipio  en  la  página  117  y  añade  en  la  que  sigue. 
«Consecuente  siempre  (la  Inglaterra)  en  su  patriótica  resolu- 
«  cion,  fue  combinando,  á  medida  que  las  circunstancias  lo  re- 
«  querían,  los  medios  oportunos  para  realizarla.  Por  una  disr- 
«  posición  de  su  famosa  acta  de  navegación,  los  barcos  ingleses 
«  deben  salir  de  sus  puertos  á  buscar  los  artículos  y  materias 
«  extrangeras  de  Europa  de  que  necesitan  á  los  paises  que  los 
«producen.  Estos  artículos  pueden  á  la  verdad  entrar  en  los  de 
«Inglaterra  y  de  Irlanda  en  barcos  construidos  en  los  parages 
«  mismos  donde  aquellos  se  dan;  pero  se  les  carga  entonces  de 
«  tantos  y  tan  excesivos  derechos  que  una  prohibición  absoluta 
«  no  los  excluiría  mas  realmente.  Otra  ventaja  considerable  que 
«  le  resulta  de  esta  disposición,  es  que  ningún  navio  extrangero 
«  puede  hacer  el  cabotage  en  Inglaterra,  Escocia  ni  Irlanda,  cuyo 
«  solo  objeto   ocupa   28   navios    nacionales." 

«  Los  derechos  impuestos  sobre  las  mercaderías  extran- 
«  geras  á  su  introducción  han  dexado  siempre  en  Inglaterra  ei 
«  campo  libre  y  despejado  á  su  propia  industria  y  adeiantami- 
«  entos  fabriles  conforme  á  los  inconcusos  principios  del  sistema 
«  indicado." 

El  autor  del  Apéndice  los  indica  todos  muy  menuda* 
mente,  y  concluye  diciendo:  «  para  obviar  mas  prolixidad  basta 
«saber  que  son  diez  y  echo  los  distintos  derechos  que -paga? 
»  á  la  introducción   en  Inglaterra    los  caldos  y   géneros   extra»? 
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*»gerosr  que   diez   recaen  sobre  los  primeros,   y  ocho  sobre  lo* 

» segundos;  resultando;  en  suma?  que  los  vinos;  de  Francia,  condu,- 
ít  cidos  por  los  ingleses  al  puerta  de  Londres-  satisfacen  55  libras, 
*>  iS  sueldos  y  8  dineros  sterllnes  por  tonel,  y  los  conducidos; 
»por  extrangeros    61  L   15  sv  iad„ 

n  Que  los  llevados:  por  ios  propios  ingleses  á  otros  pu- 
yertos  de  Inglaterra  pagan  51  lv  13  s.,  10  d,  y  por  los  extraa- 
»geros   57   1.  12  s.  S  d., 

nLos  de  España,.  Italia  y  otras  partes  conducidos  al  pu~ 
»  erto  de  Londres  por  los  ingleses  27  1.  7  s.  10  d.  conducidos 
»  por  los   extrangeros  al  mismo    puerto  37  L  7  s. 

*  Recapitulados  los  correspondientes  á  texidos  de*  seda  i 
» resultar  Que  los  brocados,  terciopelos,  damascos,  satines  y 
**  tafetanes  de  toda  clase  de  Francia,  pagan  117  por  100  sobre  su. 
n  valor  según  tarifa.  Las  sederías  de  otros  países  de  igual  clase* 
»32-|  por  roe  Los  galones  de  oro  y  plata  de  Francia  65:  y  1$ 
n  listonería   de  toda  clase  de  idem  67^ 

nToda  la  lencería  de  Francia,  á  saver:  La  de  Bretaña.  47S 
v>  por  cientor  La  de  otros  países  de  Francia  44I:  La  de  Ñor- 
**mandia  ¿Tyf:  la  de  Silesia  2,1*  Los  encages  de  Francia  42.  50 
»  y  65  por  ciento. 

*La  extracción  de  ía  lana  que  se  produce  en  Inglaterra,, 
n  aunque  no  tan  excelente  y  abundante  como  en  España,  está 
» prohibida  baxo  rigurosas  penas  corporales ,  siendo  una  de 
«  ellas  la  amputación  de  la  mano»  al  paso  que  la  introducción 
r>  de  la  española  tiene  un  derecho  tan  leve  que  casi  no  paga. 
»  nada* 

w  He  aquí   ( dice  el   Apéndice  )  como    la   Inglaterra   con- 

» siguió  el  fin   que   se    propuso    de  elevarse  al    grado   de  opulen- 

t.  cia  que   es  notorio»  La  Francia  no    pudo  embarazarla  el  pro^ 
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m  greso    de  sus   manufacturas     con    la    introducción   de    las   suyas 

»  mediante  la  barrera  que  tan  sabia  como  políticamente  supo 
»  oponerla;  y  sin  embargo  de  no  producirse  la  uva  en  la  gran- 
w  Bretaña,  no  por  eso  juzgaron  los  ingleses  conveniente  facilitar 
v  la  entrada  del  vino,  aguardiente  vinagre  8cc»  sino  que  ai  con- 
w  trario  buscaron  modo  de  suplir  estos  licores  con  la  fabrica» 
jvcion  de  la  cerveza  y  cidra,  cuyo  consumo  es  inmenso  en  lo 
V  interior  del  reyao,  como  igualmente  lo  es  el  de  un  aguarda» 
91  ente  que  hacen  de  melazas  y  varios  granos,  sacando  también 
n  el   vinagre    de  las   mismas   cerveza   y  cidra. 

w  La  Francia  por  otra  parte  (  prosigue  el  Apéndice  )  po- 
w  niendo  onerosas  restricciones  y  crecidos  derechos  á  los  géneros 
i?  que  podían  perjudicar  á  los  nacionales,  fomentaba  a  estos 
» protegiéndolos  y  auxiliándolos ,  al  paso  que  ahuyentaba  á 
^5  aquellos  de  su  suelo.  Todos  los  texidos  nacionales,  de  algodón, 
m  blancos  ,  pintados  y  estampados,  pañuelos,  muselinas  &c.  8cc. 
5í  á  imitación  de  los  del  Asia:  todos  los  lienzos  de  lino,  cáñamo 
w  8cc.  podían  circular  libremente  en  el  rey  no  exentos  de  dere- 
*rchos»  Las  telas  extrangeras  de  algodón  blancas  pagaban  15 
v  por  ciento  sobre  su  valor,  y  las  pintadas  también  de  algodón, 
v  lino,  y  cáñamo  25  por  ciento»  Las  introducidas  por  la  compañía 
99  francesa    15  por   ciento. 

y>  Asi  pues,  tanto  una  como  otra  nación  empleaban  sus 
w  primeras  materias  en  las  fabricas  propias  haciéndolas  producir 
*>  todo  aquello  de  que  son  capaces  en  las  varias  formas  que  la 
r>  industria  humana  les  da  hasta  su  ultimo  destino,  resultando 
v  que  hasta  llegar  á  este  postrer  grado  encontraba  en  ellas  el 
*?  pueblo  de  todos  sexos  y  edades  de  estas  naciones,  ocupación 
v>  proporcionada  para  ganar  su  subsistencia,  y  propagarse  co« 
»  raodameate:    la  agricultura  el  seguro  y  cierto  expendio  de  sus 


*  esquilmos;  y  su  comercio  la  ventaja  de  llevar,  dexando  pro- 
n  visto  su  propio  país,  todo  el  sobrante  á  España^  que  nece- 
vi  sitando  para  si  y  sus  Americas  toda  clase  de  mercaderías 
v>  extrangeras  por  la  ruina  de  ías  propias,  las  recibía  en  permuta 
r>  de  su  oro  y  de  su  plata,  y  de  las  primeras  y  mas  preció- 
la sas  materias  ó  esquilmos  de  su  suelo  y  del  nuevo  mundo,  con 
w  lo  que  ella  misma  les  fomentaba  mas  y  mas  su  industria, 
»  su    población,    sus  fuerzas,     sus    comodidades,   y    su    opulen- 

»  cia.  (*) 

En  estos  hechos,  que  no  son  menos  ciertos  que  las  de- 
mostraciones geométricas,  afianza  el  Apéndice  el  aserto  de  que 
una  nación  que  sabe  dar  impulso  á  su  agricultura  al  mismo  ti- 
empo que  protege  y  fomenta  sus  fabricas  nacionales  para  que 
los  esquilmos  ó  crudos  de  aquella  pasando  por  todos  los  gra- 
dos de  beneficio  é  industria  que  les  dan  estas,  empleen  muchas 
manos,  sustenten  y  propaguen  prodigiosamente  el  numero  de  los 
habitantes  en  el  que  estriba  el  edificio  del  Estado,  y  saque  á 
fuera  los  sobrantes  y  el  superfluo  para  introducir  en  permuta 
lo  que  le  falte  junto  con  el  oro  y  la  plata,  prevalecerá  sin 
disputa  sobre   las  demás  que   miren  sus   intereses  baxo  otro  punto 

de    vista. 

Luego  se  contrae  á  esta  región  de  Guatemala  asegurando 
que   tiene    minas  de    ero    y   plata,    de  cobre,  de  hierro    y  de   plo- 


(*)  Después  de  hablar  el  Apéndice  en  los  folios  114  y  115  de  la  opulencia 
v  superioridad'  de  nuestra  Madre  España  sobre  todas  las  demás  naciones  al 
tiempo  de  la  conquista  de  las  Americas,  se  explica  así  al  folio  116:  Alucinada 
¿on  "la  poción  de  su  nuevo  mundo  y  de  sus  minas,  creyó  con  excesiva  con- 
fianza que  va  tenia  asegurada  para  siempre  la  superioridad  sobre  todas  las  potencias  de 
Enrona,  sin  comprehinder,  quando  así  lo  pensaba,  que  el  oro  y  la  plata  como 
sisnos  de  las  mercancías,  van  á  parar  necesariamente  a  los  propietarios  de  estas 
Y  "de  las  fabricas  En  suma  luego  que  la  España  abandonó  sus  manufacturas 
por  correr  tras  las  riquezas  ficticias,  y  empezó  á  permitir  que  los  extranjeros  las 
iSltroduxeseii  en  la  Peninsula,  empezó  también  la  decadencia  de  esta  gran 
Nación,  que  respecto  de  las  otras  era  lo  que  el  robusto  roble  comparado  con  los 
alcornoques. 
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moi  que  estas  son  las  manejadas*  para  3a  extracción  «Teiíth* 
prescindiendo  de  las  de  todos  los  demás  metales  conocidas  en  el 
inundo,  que  es  muy  ^natural  los  abrigue  también  en  las  ¿entrañas 
*de  su  vasto  terreno  baso  de  todos  los  climas  que  los  sengendrai>« 
Que  así  mismo  logra  algodón  excelente  abundantisimo  como  V.  S* 
lo  expone  al  -folio  íoí. .  La  pita,  los  mejores  añiles  que  se  caño- 
neen en  el  mundo,  y  en  tanta  abundancia  que  en  la  página  É 
se  afirma  ser  el  nervio  del  comercio  del  reyno.  La  grana  en  Pa- 
-íiajachel,  tan  fina  en  sus  efectos  como  la  cochinilla  de  Oaxaca 
según  se  asevera  en  la  nota  a  la  página  128,  trigo,  maiz,  y 
arroz,  excelentes  cacaos,  toda  suerte  de  legumbres,  frutas  8cc. &o. 
^pimientas,  drogas,  y  bálsamos  :::  en  fin,  que  contiene  ^este  reyn© 
(cn  sí  mismo  'todos  los  alimentos  necesarios  á  la  vida  liumana, 
ly  quantas  materias,  y  quantas  iproporciones  se  pueden  desear 
para  constituir  felices  a  sus  habitantes* 

"Para  corroborai-  mas  y  mas  las  deducciones  que  el  A$en~ 
"dice  va  a  sacar  del  -aserto  antecedente,  es  muy  oportuno  inser- 
tar en  este  lugar  lo  que  V.  S.  expone  á  la  página  23  de  los 
Apuntamientos  tratando  del  -comercio  de  este  reyno.  Dice  V.  S, 
w  Fuera  de  testos  principales  Tamos  que  los  forman,  ¿como  dexa- 
mos  expuesto ,  los  géneros  europeos  •lexitimamente  introducidos 
y  los  asiáticos  é  ingleses  de  algodón,  que  á  pesar  ¿de  las  leyes?, 
reales  órdenes  ,  y  contra  la  buena  apolítica  del  Ínteres  de  la 
patria  'se  nos  ingieren,  tenemos  otros  domésticos  de  alguna  con- 
sideración; y  'fuera  en  sumo  agrado  su  Importancia  á  no  obstarlo 
los  europeos,  asiáticos,  *é  ingleses  contrarios  á  sus  progresos  ^ 
"prosperidad,  tales  son  los  'cortes  de  «enaguas  azules,  ¿mantas 
^blancas  ordinarias,  medianas  :y  linas  ¡para  sabanas,  fustanes,  ea- 
"misas  y  otros  Infinitos  usos,  cotines  de  todos  colores,  y  labores 
¿propios  ¿para  ^el   vestido  'decente  ¿diario  -del  hombre,  ^especialmente 





los  trias  adecúalos  por  m  mucha  duracton  y  baratura  para  los 
niños  y  ^muchachos:  cotonías  Mancas  jnuy  buenas-,  superiores  á 
las  inglesas  en  «duración  y  por  la  bercera  parte  del  precio  que 
estas  -se  venden:  mantelería  ordinaria  y  hasta  exquisita:  ttohalias^ 
colchas,  y  otros  varios  texidos,  todos  de  algodón  patrio  y  de 
lana  que  ¿en  el  dia  lánguidamente  se  fabrican  en  la  Capital  ¿ 
^uesaltenango  y  otros  pueblos  donde  se  consumen  ya  muy  peco,. 
pero  que  no  liace  muchos  años  se  fabricaban  con  ahinco  é  Ín- 
teres, se  gastaban  con  gusto,  ;y  se  hacían  crecidas  remesas  k 
las  provincias,  expendiéndose  «ventajosamente  ya  en  Jas  hiendas, 
y  ya  en  parte  de  Jas  habilitaciones  que  se  dan  á  los  coseche- 
ros de  tinta,  y  en  cambio  también  de  estasj  de  que  resultaba 
el  incalculable  ^beneficio  de  la.  ocupación  de  los  patricios  ¡ha- 
llando fácilmente  en  ella  la  subsistencia  de  sus  familias,  ¿el  que 
*él  numerario  ¿no  pasase  k  paises  >  extra  ngeros  pues  circulaba  íoüo 
en  *el  reyno  con  provecho  suya:  el  que  los  ociosos  ((  muchos 
á  su  pesar  especialmente  del  gremio  de  texedares  )  -úe  que  esta- 
rnos -abrumados  actualmente,  no  lo  fuesen  *en  dicha  época;  y  el 
sque  3m  extravagancia  del  luxo  ^xtrangero  no  ;hubiese  corrompidD 
¿á.  todas  las  clases,  &c.  £cc« 

Sentados  estos  datos  funda  los  atrasos  que  sufre  la  ln- 
idustria  arresana  al  presente  en  este  reyno  en  dos  causas  prin- 
cipales ..:  i,a  En  -que  la  Juventud  de  la  clase  Manca  de  ¿habitantes 
por  pobres  y  miserables  que  ¿muchos  sean,  es  raro  el  que  se 
dedica  á  procurarse  su  subsistencia  y  bien  estar  por  medio  de 
las  artes,  fabricas  y  oficios^  -sino  que  casi  todos  -se  dedican  ti- 
ernos á  los  ^estudios  de  .universidad,  y  quando  /mozos  la  mayor 
parte  se  quedan  sin  oficio  ni  beneficio,  como  solemos  decir,  y 
paseantes  ¿ociosos  por  todo  el  curso  de  su  vida,  sirviendo  ;al 
hieden   social    quando  mo  ¿de  ¡perjucio,  ide  ¿estorbo  ¡por  lo  amenos 
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y  descarga.  De  aquí  deduce  que  habiendo  sida  hasta  el  pre- 
sente la  clase  de  pardos  y  también  los  indios  de  Verapaz  y  otras 
provincias  los  que  han  exercido  las  artes  y  los  oficios,  y  es- 
pecialmente los  dedicados  á  las  manufacturas  del  precioso  e  in- 
teresante esquilmo  del  algodón,  siendo  como  son  ambas  clases 
la  porción  mas  numerosa  de  nuestra  población,  debe  recaer  so- 
bre ella  el  axioma  político  de  que  el  puebla  forma  el  nervio  de 
una  nación  por  su  fuerza  finca  en  quanto  trabaja  para  si  y 
por  si  mismo  y  para  las  demás  clases*  Y  guiado  por  este  prin- 
cipio, es  claro,  dice  ,  que  la  introducción  de  los  géneros  extran- 
geros  de  algodón  en  el  reyno,  habiendo  arruinado  á  todos  estos 
artesanos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  la  parte  mas  crecida  y  tra- 
bajadora de  la  población,  ha  debilitado  el  edificio  político  del 
mismo  reyno,  socavándolo  por  los  cimientos;  y  he  aqui  la  se- 
gunda causa  primordial  de  los  atrasos  de  nuestras  fabricas  y 
retroceso  tan  sensible  del  vuelo  que  iban  ya  tomando  quando 
no  conocíamos  los  indicados  géneros  extrangeros,  á  quienes  de- 
bemos declarar  guerra  eterna  y  desterrarlos  hasta  los  profundos 
abismos. 

Como  en  un  quaderno  impreso  en  esta  capital  el  mismo 
año  de  1 1  para  remitir  á  las  Cortes  se  halla  á  la  página  45 
el  aserto  de  que  prohibir  la  introducción  de  mercaderías  á  pre- 
testo  de  fomentar  las  fabricas  nacionales  es  una  injusticia  que  se 
hace  al  consumidor,  exclama  el  Apéndice,  que  la  injusticia  seria 
el  que  la  parte  mínima  de  un  Estado  intentase  quitar  a  la  má- 
xima los  medios  de  subsistir  que  encuentra  en  su  misma  patria 
y  le  pertenecen  por  quantos  derechos  tiene  el  hombre.  Que  n£ 
la  razón  ni  la  buena  política  pueden  permitir  que  la  porción 
mas  numerosa  de  la  población  quede  reducida  á  la  extrema  mi- 
seria para    que   algunos    individuos    logren   satisfacer    su   if anidad" 
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y  ambición   con    enorme  perjuicio   da  aquella.    Que   esta  idea  da  s- 

quícia  enteramente  el  orden  político  del  Estado  puesto  que  de- 
bilita  ,  6  mas  bien  aniquila  su  fuerza  física  que  estriba  infali- 
blemente en  el  trabajo  del  pueblo  que  debe  subsistir  y  propa- 
garse por  su  medio,  y  la  fuerza  moral,  puesto  que  la  indigen- 
cia desesperada  induce  á  entregarse  á  los  vicios  para  hacerla 
en  algún  modo  soportable  con  su  ponzoñoso  alhago.  Que  el 
comercio  interior  es  en  suma  mas  ventajoso  que  el  exterior,  y 
que  respecto  á  nuestra  provincia  de  Guatemala  es  €.1  único  que  Je 
conviene  enlazado  con  el  de  la  Metrópoli*  Que  la  experiencia 
domestica  nos  lo  ha  demostrado  tan  de  vulto  que  es  menester  ctfr* 
j-ar  ios  ojos    á  la  razón  para  no  creerlo  así. 

Trae  aquí  á  ia  memoria  lo  que  antes  dexa  expresado  ha- 
ber practicado  las  naciones  extrangeras  para  adelantar  su  indus- 
tria fabril  y  subvenir  con  ella  exclusivamente  al  bien  estar  y  con- 
veniencia de  sus  respectivas  poblaciones,  para  después  de  tener 
realizado  este  primero  y  esencial  sistema,  surtir  con  sus  sobran- 
tes nada  escasos  á  España  y  sus  Americas;  y  afianzemonos  mas 
y  mas  (  añade  )  en  la  certeza  de  que  el  referido  comercio  na- 
cional tiene  el  primer  lugar  en  ei  comercio  general  de  una  na- 
ción como  el  mas  necesario  á  la  sociedad  bien  constituida,  por 
que  quanto  mas  las  producciones  del  propio  pais  se  cultivan  y 
manufacturan  en  el,  tanto  mayor  es  la  circulación  activa  en  toda 
su  extensión,  tanto  mas  numerosa  es  su  población,  tantas  manos 
mas  se  ocupan  en  el  proficuo  trabajo,  y  por  consiguiente  la  po- 
breza y  mendicidad  no  le  abruman,  y  el  numerario  abunda  y 
circula  sin  extraviarse  fuera  de  la  patria,  Y  si  no,  comparece  el 
estado  actual  de  este  reyno  con  el  que  tenia  ahora  40  años:  110 
se  conocía  por  cierto  entonces  el  comercio  extrangero,  y  sin  em- 
bargo dicen  los  ancianos  que  así  la  población  de  la  capital  como 


to- 
la de  sus  provincias  manaban  en  riquezas  sin  ezpertment&t'se  ne- 
cesidades para  el  vestida  y  alimenta  aun  en  aquellas  que  tal  vez 
se  reputaban  por  pobres..  En  el  día  por  desgracia  la  suma  mise- 
ria y  necesidades  extremas  son  lo  que  mas  nos  aquexa  y  abru- 
ma: dentro  de  ía  misma  capital  7  fuera  de  ella  a.  pesar-  de 
que  jautas  üa  estado  el  pais  mas  provista  y  repleta  de  generas 
extraogerosv 

Para  comprobar  hasta  la  evidencia  la  certeza  de  sus  aser- 
tos, é  impugnar  la  apinlan  de  que  siempre  le  convendrá  a  este 
reyna  llevar  directamente  al  extrmgera  su  abundante  y  preciosa 
fruto-,  del  añil,  vuelve  a  llamar  la  atención  sobre  lo  que  dexa  ym 
demostrado  á  cerca  del  sistema  de  los  ixiglescs  en  acumular  de- 
techos  sobre  tos  géneros,  caldos,,  efectos  y  frutos  que  pueden 
perjudicar  al  progreso  de  sus  fabricas,  cultivo  y  propagación  de 
su  agricultura  así  en  la  Isla  como  en  sus  posesiones  de  Asia 
y  America;  y  pone  de  manifiesta  un  hecha  constante  y  notoria 
acahecido  en  esta  ciudad  que  se  puede  justificar  en  toda  forma, 
y  es  el  siguiente? 

En  el  año  de  1800  en  que  estábamos  en  guerra,  un  co- 
merciante de  esta  capital,  á  virtud  de  los  permisos  concedidas  por 
el  xefe  entonces  de  este  reyna  ,  remitía  484  zurrones  de  a  214 
libras  de  añil  áe>áe  el  Golfo  de  Honduras  á  Jamaica,  y  desde 
esta  á   Londres   en  barco  inglés?  componíase   ei  surtimiento  de 

89.570  libras  corte* 

10.700  id.  sobresaliente» 

03,3015  id.  flor* 

103.576   libras;  cuya  principal  y  gastos   puestas   a  bordo   en  el 

>     •     .     Pesos  13  6. 60 2. 2  § 
•     •     •     •     •     i3»6y6,6 


Golfo  importaron.     •     ••••■- 
Produxeron  en  venta  en  Londres— 


Y  por  consiguiente   de  perdida 


57-9254Í 


■■    I 


T7 
En  el    ano    anterior     de   799  en    que    también    teniamó3 

¡guerra,  otro   comerciante   de  esta     propia    capital  remitió  á  Cádiz 
por    Veracruz    100  tercios    ó  zurrones     del    indicado    fruto,    que 
contenían  á  igual   respecto   de  214  Is.  tro,  21.400  Is.  de  buen  sur- 
timiento, á  8  rs.  principal     .     .     .     .     .     .     .  Ps.     21,400.0 

Gastos  en  esta  capital,  inclusa  comisión  de  compra 
y  remesa,  fleté  de  tierra  á  25  ps.  zurrón  para  Vera- 
cruz,  y  gastos  en  este  puerto  hasta  puestos  á  bordo 
ios    100  zurrones.    •     •     •     .     •     .     .     .     *     .     .     .     05.432.0 


Gasto  de  los  100  zurrones  puestos  á  bordo    en  V.  C.  Ps.    26.832.a 


Venta  en  Cádiz  el  año  de  1800   en  Vales  Rs.  21.400 

Is.    á  45  rs.  plata.     .     . 963.000.0 

Deducción   de    derechos   y  gastos.     ......     070  501.0 


Reales   plata   892.499.0 


Son  pesos        11 1.562. 3 
Rebaxa    de  33  por    ciento  de    perdida  en  los  Vales 
jpara  reducirlos  á  efectivo    .     •     •     .     •     •     •     •     .     037.187.3 


74-375-0 
Principales  y  gastos.     •     ••••...       26.832.0 


Utilidad  neta.     .........  Pesos   47.543.0 


Por  este  respecto  y  con  las  mismas  proporciones  aun 
remitidos  por  Veracruz  recargando  25  ps.  por  zurrón  de  con- 
ducción: 3  por  100  de  derechos  sobre  el  aforo  de  14  reales  libra: 
nuevo  forro  de  guangoches,  acarretos  al  muelle,  comisión  ó  en- 
comienda  de   embarco  á  3  pesos  por  zurron?  ademas  de  los  gastos 


en  esta  capital?  en  fin  todas  las  demás  erogaciones  en  Cádiz 
hasta  la  venta,  y  rebaxa  de  33  por  100  de  perdida  en  los  vales 
reales  ,  los  484  zurrones  vendidos  en  Londres,  hubieran  .produ- 
cido en  C&diz  230.108  pesos  de  ganancia.  Y  agegandose  á  esta 
cantidad  los  57.925  pesos  4%  reales  que  tuvieron  de  perdida 
en  Londres,  es  visto  que  el  especulador  perdió  real  y  efectiva- 
mente  en  esta  remesa  por  no  haberla  verificado  á  Cádiz  288*038 
ps.  4|  rs*  .    ..,- 

i?  Si  se  objeta  (dice)  que  la  altura  de  precios  de  los  añiles 
«  en  Cádiz  provenía  entonces  de  la  guerra,  contestaré  que  por  esta 
f>  misma  razón,  si  los  extrangeros  nó  tuviesen  otros  añiles  que  los 
*ü  de  Guatemala  para  sus  tintes,  hubieran  pagado  ventajosamente 
ii  en  Londres  la  partida  cansa  vida  que  se  les  presentaba,  maxl-» 
s>  me  yendo  Como  fué  desde  jamaica  en  buque  y  tripulación  de 
«  su  misma  nación,  y  no  pudiendo  cómo  no  podían  á  la  sazón 
«  proveerse   en  Cádiz  de  este  Fruto/* 

«Por  otra  parte  (añade)  ¿Que  hacendado  ni  que  comer- 
«  ciante  en  este  reyno  podrá  decir  haber  perdido  un  rea!  en  sus 
v>  tintas  ni  en  tiempo  de  paz  ni  en  el  de  guerra  •habiéndolas  re- 
v>  mitido  á  Cádiz  y  llegado  allí  sin  desgracia?  A  lo  suino  el  que 
«las  ha  enviado  de  ruin  calidad,  aun  en  tiempo  de  paz,  podrá 
«decir  que  solo  las  ha  costeado,  y  todos  los  demás,  <¡ue  haa 
«  tenido  ganancias  muy  considerables^  y  que  á  ellas  les  han 
«debido  y  deben  el  bien  estar  de<  sus  casas  y  familias  respec- 
« tivamente* 

«  l  Quantas  otras  demostraciones  tan  de  vulto  como  las 
«  antecedentes  se  podrían  hacer  para  probar  hasta  la  misma  evi- 
«  dencia  de  que  nuestro  comercio  directo  con  la  Metrópoli  ha 
«  sido  el  que  siempre  ha  dado  valor  á  nuestros  añiles,  el  que 
« en  todos  sentidos   nos  ha  convenido,    conviene    y   convendrá  i 


I* 

45  i  Y  se  quiere  y"  sé  desea  trastornar  este  razonable  y  frater* 
5?  nal  orden  entre  la  Madre  Patria  y  nosotros  solo  por  su* 
$  gestiones  de  aereas    esperanzas    é  ilusiones  de  la  imaginación! 

v>  Las  provincias  de  Granada  y  León  de  Nicaragua  (pa- 
v>  gina  140)  que  por  error  de  calculo  creyeron  que  la  introduc- 
1»  cion  de  géneros  de  algodón  extrangeros  por  el  rio  de  S.Juan 
v  les  convenia  en  extremo,  han  tenido  que  mudar  de  opinión  y 
w  clamar  cop  vehemencia  a  este  superior  gobierno  y  al  real 
n  consulado  por  las  providencias  mas  eficaces  á  contener  el  estrago 
v  que  sufren  con  las  mismas  introducciones  que  tanto  apetecían; 
v  por  que  ademas  de  no  haber  querido  recibir  los  introductores 
n. fruto  alguno  en  cambio  ó  pago  de  sus  trapos,  haber  arreba- 
Y)  tado  con  quanto  numerario  y  plata  labrada  tenían,  se  han 
*v  quedado  las  mugeres  también  sin  sus  alhajas  de  oro,  perlas 
»  y  pista:  en  una  palabra,  hasta  sin  los  aretes  del  adorno  de  sus 
w  orejas.  ¿  Quien  ignora  esta  verdad  tan  patente  como  publica  y 
iv  ruidosa  en  el  día?  ~ 

A  este  proposito  y  en  corroboración  de  las  máximas  y 
proposiciones  hasta  aquí  expuestas  tanto  de  los  Apuntamientos 
como  del  Apéndice,  juzgamos  conveniente  insertar  en  este  lugar 
una  carta  dirigida  al  Editor  del  Peruano  de  Lima  de  u  de  di- 
ciembre de  i8i£    y  es  la  siguiente: 


Non  novis  nati  sumus,   nam  partem  vindkat  patria.*..* 


Cic.   de  off.  lib.  1.  cap.  7. 

IVluy  Sr.   mío:     estol   tan  fastidiado   de  oir  hablar  a  tod0 
el  mundo  sobre   este   comercio  de  géneros  ingleses  for  las  vía* 
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de  Buenos-Aires,  Chile,  $  Panamá,  y  es  tal  la  discordancia  M 
pareceres  en  el  particular,  que  me  ka  parecido  conveniente  fixar 
en  lo  posible  las  ideas ,  antes  que  el  superior  gobierno  tome 
una  resolución  que  puede  tener  coñseqüencias  Capaces  de  in- 
fluir esencialmente  en  el  bien,  o  en  el  mal  del  pais  que  hab- 
ilitamos. Este  es  el  motivo  que  me  impele  a  tomar  la  plas- 
ma ,  y  exponer*  sencillamente  mi  modo  de  pensar  en  este  negocia 
delUado. 

El  comercio  de  efectos  ingleses  que  de  algunos  años  d  es» 
taparte  se  ha  hecho  por  fas  vias  de  Buenos  -  Aires  y  Panamá  bu 
probado  la  experiencia  ser  tan  perjudicial  al  pais,  que  estarte 
demás  el  intentar  demostrarlo;  quando  todos  convienen  en  que  e¿ 
la  principal  causa  del  estado  dé  postración  en  que  se  mira.  No 
es  solo  el  comercio  el  que  ha  padecido  únicamente  en  sus  capi- 
tales girantes,  sino  que  han  participado  de  sus  funestas  conseqü- 
fictas  el  erario  publico,  la  agricultura  y  ia  industria.  El  era- 
rio porque  siendo  la  mayor  parte  de  esta  clase  de  comercio  pu- 
ramente clandestino,  ño  ha  recaudado  los  derechos  que  antes  so- 
lía por  la  introducción  ordinaria  de  efectos  de  Europa  que  v&- 
man  directamente  al  callao.  La  agricultura  pot  que  no  llevante* 
ios  extranjeros  sino  metales  preciosos  en  cambio  de  los  efectos 
de  que  nos  han  previsto;  y  obstruyendo  ademas  la  navegación  di- 
recta con  Europa,  han  quedado  sus  producciones  condenadas  d 
podrirse  por  falta  de  extracción;  y  finalmente  las  artes,  por- 
que en  el  estMo  de  infancia  en  que  se  hallan  ,  no  han  podido 
concurrir  nuestras  manufacturas  con  las  inglesas  en  calidad  ni 
en  baratura.  Be  aqúi  ha  nacido  a  mi  ver  la  diminución  de  las 
pentas  publicas,  el  desmayo  de  la  agricultura  ,  la  parálisis  del 
comercio,  el  entorpecimiento  de  la  circulación,  U  notable  escase* 
del  numerario,  la  aniquilación  del  endito    publico  y  privado,  el 
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téiñor,  la  desconfianza,  y  lo  que  es  mucho  mas  sensible  y  dolo- 
roso, el  que  50  mil  familias  que  antes  se  ocupaban  y  mante- 
nían honradamente  en  manufacturar  tocuyos,  bayetas  de  la  tier- 
ra, bayetones,  y  otras  telas  ordinarias  de  gran  consumo,  tanto 
en  el  virreynató  como  fuera  dé  él,  se  vean  boy  reducidas  a 
Ya  indigencia  y  á  la  desesperación,  asi  como  la  numerosa  ar- 
riería que  se  empleaba  en  sus  transportes  desde  las  provincias 
interiores. 

Nú  es   necesario  ser  un  gran    economista    para   saber  que 
quando  el   comercio  de  un  pais   no  está   cimentado   en  la  permuta 
de   sus  superfluos  ,  por  to   necesario    de  fuera,    debe  arruinarse 
de  necesidad,  devorando    en  poco    tiempo  su  capital    propio.    De 
ño  estar  fundado    el  comercio  que  hacemos  con  Panamá,  y  Bue- 
nos-Aires   baxo  estas  bases  importantes  ,  han  resultado   los  males 
que  tienen  al  pais  casi   aniquilado   del  todo,  sin  que  experimente 
otra  ventaja  que   la   aparenté   de  Suma  baratura,  y  abundancia  de 
los  géneros  de  algodón.    Esta   baratura  creen   algunos  ser  un  bien 
tfectiüo    sin    calcular  que  no   es    en    realidad   una  baratura,  sino 
m  vilipendio  de  precios,  que  si  aprovecha    de    ellos  el  comprador, 
£s  á   costa  del   capital    del    vendedor    que   se   arruina    en  el   acto 
de  la    venta,   operación  que  en   economía   política    equivale  á  cor- 
tarse la  mano   derecha  con   la   izquierda.   ¿  T  qué  importa   que  la 
vara  dé   sarasa    se  pueda  comprar   mas  barata    que  nuestro   lien- 
zo tocuyo,  si  habiéndose   empobrecido    todas    las   clases  del  estado 
le  es  mucho     mas  difícil  al  pobre    adquirir  hoi  dos   reales   para 
comprarla,   que  antes  le   era  un  peso  b  doce  re  ale  si    Pregúntese  á 
los  artesanos  y  jornaleros    si  es  esta   una   verdad,   y   si   experi- 
vientan     sus  efectos.     Pregúntese     al   agricultor    qué   ventajas  le 
feporta    la   baratura   de  los  géneros    de   algodón,    quando    se  vé 
bbltgndo  á  abanionar  la  cosecha  de  este  mismo  fruto  que  antes 


formaba  parte  de  su  renta»  Pregúntese.  •  •  •  ♦  pero  que  haí  mas 
que  preguntar,  quando  no  bal  quien  pueda  responder  lo  con- 
trarloi 

Causa  a  la  verdad  dolor,  el  ver  discordar  al  agricultor 
y  al  comercianre,  sobre  ¡a  aplicación  de  los  remedios  que  nice* 
sita  el  mal  común  que  los  conduce  al  sepulcro*  Si  en  vez  de 
desamas  seducir  por  prevenciones  injustas^  preocupaciones,  reva* 
Itdades,  y  errores  sistemados,  examinásemos  con  im  parcialidad, 
sesúj  y  detención,  los  objetos  que  tienen  influencia  en  nuestros  bie- 
nes, y  en  nuestras  males,  estol  cierto  que  no  opinaríamos  con  tanta, 
diversidad  en  materias  de  común  interés,  ni  seriamos  victimas  del 
orgullo  y  la  ignorancia* 

Estas  y  otras  reflexiones  dolor  os  as  me  asaltan  de  tropel 
cada  vez  que  me  acuerdo  de  los  diversos  pareceres  que  circu- 
lan en  el  publico  con  motivo  de  la  ultima  junta  general  de  co- 
mercio. Tratóse  en  ella  de  poner  diques  a  la  inundación  clandes- 
tina de  géneros  por  la  via  de  Panamá,  Chile,  y  Buenos- Aires, 
para  evitar  la  extracción  déla  poca  plata  y  oro  que  nos  restan, 
y  de  que  se  acaben  de  arruinarla  agricultura,  las  artes  y  comer- 
cio del  pais,  que  tanto  han  padecido  por  esta  causa.  Se  tuvieron 
presentes  todas  las  representaciones  que  anteriormente  ha  hecho 
este  comercio  al  superior  gobierno,  sus  diversas  resoluciones,  $ 
el  ningún  fruto  que  se  ha  logrado,  por  h  aberse  interpuesto  siem- 
pre entre  el  inferes  general  y  el  privado,  la  avaricia  sórdida  dé 
un  corlo  numero  de  individuos  interesados  en  el  sostén  de  este  trá- 
fico ruinoso,  y   la ¡por  qué  no  se  ha  de  decir '! ...,  la  venalidad 

¿e  algunos  empleados  participes  y  cómplices  de  estos  manejos* 
Se  expuso  por  algunos  de  los  concurrentes  que  los  efectos  intro- 
ducidos en  Lima  de  este  modo,  desde  un  año  á  estaparte,  ape- 
nas hablan    pagado  la  vigécima  parte  de  lo  que  debieran,  á  venu 


^registrados  desde  Europa,  pues  según  noticias  adquiridas  en  la 
.  real  aduana  solo  hablan  adeudado  87  mil.  fetos  iodos  los  proce- 
dentes de  Panamá.  Igualmente  se  observé  el  desfalco  notable  que 
traen  las-  guias  de  Paita,  siendo  imposible  puedan  consumir  tantos 
efectos  los  pueblos  del  transito.  Probóse  con  datos  de  la  misma 
oficina  la  facilidad  que  hai  de  contrabandear  aun  en  las  cosas  mas 
abultadas  como  v.  g.  las  botijas  de  aguardiente,  cuya  introducción 
vá  disminuyéndose  en  esta  ciudad,  lo  que  es  para  pago  de  dere- 
chos, a  medida  que  estos  van  subiendo^  por  manera  que  este 
ramo  de  las  rentas  publicas  ha  ido  baxando  en  la  forma  siguiente* 
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En  vista  de  todo  se  resolvió  unánimemente  pedir  al  su- 
perior gobierno  que  por  pronta  .providencia  se  cerrasen  los  pu- 
ertos de  este  virrey  nato  pura  todo  efecto  de  Europa  y  Asia 
.precedentes  de  Oúle,  Buenos- Aires ,  y  Panamá,  suponiendo  que 
hay  existencias  para  quairo  años  sin  que  se  alteren  considera- 
blemente los  precios  de  plaza,  y  de  que  las  expediciones  que 
vengan  directamente  desde  España  bastan,  y  aun  sobran  para 
mantener  la  achual  baratura 9  como  sucede  con  los  géneros  pura- 
mente españoles* 

Fa  que  esta  medida  f%o  se  deba  considerar  como  un  reme- 
dio efectivo  para  curar  radicalmente    los  males  que  ha  sufrido  el 


fw,  nadie  dudaré  de  que  es  un  paliativo  capaz  de  contener  sus 
progresos,  -Si  sé  pusiera  en  práctica  animaría  al  comercio  a  ha- 
cer expediciones  directas  á  Europa,  extrayendo  los  frutos  que 
vacen  envilecidos,  en  la  esperanza  de  resarcirse  con  los  retornos. 
La  real  hacienda  percibirla  los  quantiosos  derechos  que  este  giro 
le  proporcionaba,  y  los  navieros  de  Lima,  (clase  no  poco  digna  de 
:la  consideración  del  estado)  entretendrían  con  utilidad  general  unos 
buques  que  bol  los  están  arruinando  a  toda  prisa, 
-v  Sentados  estos  principios    de  eterna   verdad  \quan  sensible 

,no  será  para  hombres  racionales  oír  disparatar  sobre  una  cosa  que 
¿e  suyo  es  tan  claral  ¿quien  padra  llevar  en  paciencia  las  de- 
clamaciones  de  excesiva  acrimonia  que  se  hacen  contra  los  verdade- 
ros amantes  del  país,  a  quienes  llaman  avaros  y  monopolistas  qu- 
ando  solo  tratan   de  salvarlo  de  su  inmediata  ruinad 

Si  estas  materias  que  tienen  tanto  influxo  en  la  prosperidad 
ó  decadencia  del  país,  se  tratasen  de  común  acuerdo  entre  el  cu- 
erpo-municipal y  el  del  comercio ,  no  serían  objetos  de  tantas  y  tan 
infundadas  críticas.  Digo  aun  mas,  si  el  informe  del  Sr.  sindico 
procurador  general  de  la  ciudad  sobre  este  punto,  hubiera  sido 
conocido  en  tiempo  por  el  comercio,  tal  vez  habría  adherido 
■■&  su  parecer,  que  a  mi  entender  seria  un  termino  medio  que 
tomaría  el  gobierno  entre  los  clamores  de  los  comerciantes,  y  los 
gritos  de  una  porción  de  gentes  que  no  conocen  los  verdaderos 
elementos  del  comercio,  y  los  intereses  bien  entendidos  del  país 
que  habitan.  En  este  caso,  de  cerrar  todos  los  puntos  menores,  y 
habilitar  el  del  Callao  para  este  comercio,  es  sumamente  necesa* 
rio  establecer  un  arancel  fixo  para  que  no  baya  arbitrariedad  en 
los  aforos,  y  que  todos  paguen  el  propio  derecho.  Es  igualmente 
necesario  establecer  que  haya  una  extraordinaria  vigilancia  en 
los    resguardos  para  que  no  pasen    fardos  enteros  como  se  cree 


pasan  botijas-  de  aguardiente,,  k  m  ser  que  nos  hayamos  vuelta 
mas  sobrias* 

Quanda  las  males  som.  grandes  son  sumamente  dificiíes  los 
remedias  y  apenas  hai  alguna  que  na  presente  inconvenientes  mas 
¿  menos  graves  coma  sucede  en  el  caso  presente*  Respetando,  coma 
es  jus^a  el  zela  patriótica  k  ilustrada  del  Sr*.  sindica  procurador' 
general,  si  ya  tuviese  influencia  en  las  cosas  publicas  me  tomaría 
¡a  libertad  de  hacerle  algunas  reflexiones,  que  na  dudo  las  exá-- 
minaría  can  toda  la  madurez  que  le  es  característica* 

Suponga  por  un  momento  que  el  gobierna  en  vista  de  su, 
informe  determina  cerrar  los  puertos  menores,  y  abrir  el  del 
Callao  al  comercia  de  efectos  y  manufacturas  de  Europa  y  Asia f 
procedentes  de  Buenos-Aires,  Montevideo,  Chile,  y  Panamá», 
Pregunta  $  teniendo  aquellos  países  establecida  un  tráfico  directa 
con  los  extrangeros  na  es  es*e  un  media  directo  de  sostenerla 
constituyéndonos  unos  colonos  suyos"*  ¿  Na  es  de  este  modo  hacer-* 
vos  de  peor  condición  que  elfos?  ¿  No  es  darles  un  ascendiente 
SQbre  nosotras?,  ¿Na  es  aumentar  sus  riquezas  y  rentas  publicas 
¿  casta  de  las  nuestras?  ¿No  es  recibir  por  segunda  mano  los 
efectos  necesarios  á  nuestro  consumo?;  ¿  No  es  facilitarles  la  ex? 
tracción  de  sus  frutos,  y  abandonar  por  falta  de  exportación  la* 
cultura  de  los  nuestros?  ¿No  es  esta  ensanchar  el  car* a l  gordos 
de  corran  velozmente  al  extrangera  los  metales  preciosos  antes 
de  haber  fecundada  el  pab?  ¿No  es  dar  el  ultimo  golpe  de  gra- 
cia a  nuestra  navegación?  T  por  ultimo*****  ¿no  es  esto  lo  gropa 
que  cerrar  para  siempre  toda  comunicación  mercantil  con  la  ma- 
dre patria*  supuesto  que  en  lugar  de  ella,  nos  hubieran  de  surtir 
de  efectos  de  Europa,  Buenos-  Aires,  Montevideo,  Chile,  y  Pa- 
namdi  En  este  casa  (sea  dicho   sin   escándalo)   valdría  nuche  m<*$ 

a  mi  parecer  un  comercio   directa  con  los  extrangeros^  á  quienes 

O 


podríamos  obligar  por  medio  de  un  reglamento  etcrtto  a  expor- 
tar en  sus  buques  nuestros  frutos?  que  no  el  actual  indirecto  que 
nos  devora*  El  real  erarlo  cobraría  ios  derechos  de  circuios  so- 
bre importaciones  y  exportaciones,  ganaría  el  pais  todo  lo  que 
hoi  ganan  Buenos-Aires?  Chile?  y  Panamá?  tanto  pvr  el  menos 
valor  a  que  pagaría  los  efectos  necesarios  para  su  consumo?  co- 
mo por  el  aumento  de  precio  fue  tomarían  los  frutos  que  se 
exportarían* 

Este  esf  Sr.  editor  mi  parecer  sobre  el  particular.  Ninr 
mn  ínteres  tengo  en  darlo  al  publico  mas  que  el  generaU  «S?  V* 
amere  transmitírselo    hágalo  V*  por  medio  de  su  peruano* 

Queda  de  V* 

El   comerciante   patriota* 


CTÍ  EDITOR  DEL  PERUANO, 


£a  antecedente  carta  merece  toda  la  consideración  que 
propme  en  su  importantísimo  objeto.  Su  autor  se  interesa  cier- 
tamente en  la  suerte  prospera  del  Perú,  No  le  conocemos;  perú 
le  confesamos  una  Inteligencia?  que  si  no  fuese  tan  rara  en  el 
pais?  abundaría  en  bienes  y  comodidades?  y  no  habría  conocido  la 
America  meridional  esa  guerra  de  departamentos  subalternos?  bor- 
rón el  mas  negro  que  ha  caldo  en  la  historia  ie  nuestros  acon- 
tecimientos   presentes. 

El  $r.  invariable  a  Ja  pag.  220  del  peruano  num.  24 
nos  dio  una  ídea  mui  ¿titirita  del  intento  de  la  junta  de  comer- 
ciantes ?  que  extiende  el  patriota-?  y  aunque  U  proposición  mal 
.sonante  del  consulado  d  la  püg.  251  del  peruano  num.  27  pa¿ 
rezca  SsPintai   la  suma  de  todas  ellas  es,  que  se  necesitaron- 


toy  absolutamente    lo  que   el  comerciante  patriota   dice    -  rimen* 
tar  nuestro   comercio  en   la  permuta    de    sus  superfiuos  ,    por   1q 
necesario  de  fuera* 

Nuestros  superfinos,  entiéndase,  son  las  cascarillas ,  ca¡- 
caos,  estaños,  cobres  y  otras  cosas  de  píenos  quantía.  Son  su- 
perfiuos,  no  porque  no  sean  apreciabais  irnos,  si  no  por  que  no 
fodemos  consumirlos  nosotros;  y  en  este  sentido  propio  y  abso-- 
íuto  mercantilmente  se  debe  creer,  que  en  no  habiendo  extrae-? 
ciones  de  ellos,  no  hai  capitales  circulantes  en  el  Perú;  y  no  ha* 
KénehloSj.  aunque  nos  traigan  los  extrangeros  el  oían  exquisito 
é  medio  real  vara,  no  podemos  comprarlo,  seré  muí  caro  por-* 
que  nuestra  riqueza  verdadera  y  nuestras  proporciones  consisten 
en  los  valores  del  trabajo  que  impendemos  para  tener  frutos  o 
cosas  permanentes  que  cambiar  con  las  que  nos  traigan;  y  si  n& 
las  tubieremos,  b  teniéndolos  ro  van  á  donde  han  de  consumirse^ 
no  solo  pereceremos  sino  que  perecerán  también  todos  los  valo- 
res de  quantas  cosas  son  consumibles,  hasta  que  disminuyéndose 
la  población  y  sus  productos,  se  nivelen  espantosamente  por  la 
miseria. 

Verdades,  verdades  son  todas;  y  para  infundirlas  en  todos 
de  manera  que  surtan  los  buenos  efectos  que  se  procura  en  bien 
general,  vamos  á  proponer  el  asunto  de  otro  modo*  La  extrac- 
ción de  nuestros  frutos,  nadie  debe  dudar  que  es  la  cosa  que 
mas  interesa  al  Perú.  Hipótesis.  Haya  libertad  absoluta  de  gene- 
ros  con  la  Asia ,  con  la  Inglaterra,  con  la  Francia,  o  con  los 
infiernos,  si  así  place  á  los  amantes  de  libertades  que  no  com* 
prebenden  Sean  francos  todos  los  puertos  del  suri  no  haya  adua- 
nas: no  baya  registros:  no  haya  pago  ni  adeudo  de  derechos 
en  cosa  alguna  de  quantas  se  introduzcan  y  extraigan.  Bueno. 
'Xa   estamos   en  todas    las   plenitudes  de  comercio  libre  que  pue~ 


den  soñar  se.  Tuestes  asi,  ms  vienen  por  Buenos  Aires  y  Chile? 
Asia,  y  Fanamdy  los  mas  exquisitos  artefactos  h  géneros  de  hixo9 
y  se  nos  venden  a  dos  reales  vara,  obligándonos  a  fugarlos  en 
moneda  de  plata  u  oro9  precisamente*  Estos  mismos  géneros  h 
artefactos  se  nos  traen  de  la  Península,  y  se  nos  venden  cada 
"vara  á  ocho  reales,  dexando  d  nuestra  elección  el  pagarlos  en 
plata,  orOj  cobre,  estaño,  cacao,  ó  cascarilla,  ¿  qual  de  ¡estos  co- 
mercios será  mas  úttfí  La  respuesta  es  fácil:  denla  los  amigos 
de  libertades ,  6  ¡os  amigos  de  esclavitudes;  pues  debiendo  ha- 
blar de  buena  fé  unos  y  otros,  no  discordaran,  aunque  basto 
ahora  no  se  hayan  avenido  por  el  sonido  diverso  de  ciertas  pa- 
labras 9  que  no  solamente  trastornan  la  exactitud  de  las  ideas» 
sino  que  causan  una  rivalidad  provincial  de  individuos,  la  mas 
funesta  que  puede  imaginarse  en  las  presentes  circunstancias* 
El  mejor  comercio  libre  ó  esclavo  ,  el  comercio  mas  necesario^ 
y  lo  que  propiamente  debe  entenderse  de  la  caria  del  comerci- 
ante patriota,  es,  que  nada  bal  malo  en  el  muríto  sugetamateria 
sino  aquello  que  abaratando  ó  encareciendo  los  géneros  del  *ves~ 
tuario,  disminuya  la  suma  del  trabajo  nacional,  y  sus  compen- 
saciones* 


TSíada  de  mas  verídico,  solido  y  bien  expuesto  que  3a$ 
deflexiones  de  éste  patriota  sobre  ios  Incalculables  niales  que  ¡el 
comercio  ertrangero  ha  acarreado  al  Perú:  son  idénticos  y  pro- 
Venidos  de  igual  causa  los  que  sufrimos  en  «uestro  país  guate- 
fraáléasé  y  sus  dependencias:  así  es  que  sus  pensamientos  coin- 
ciden pérfectámeete  con  los  de  los  Apuntamientos  de  V,  S*  y  los 
-áel  Apéndice,  got  que  quaado  coa  imparcialidad  sincera  tate&to 


y  experiencia  se  discurre  en  materias  graves  transcedentales  al 
bien  ó  al  mai  general  de  la  nación,  la  razón  y  el  buen  juicio 
son  los  directores  del  raciocinio,  y  en  qualquiera  parte  donde 
Se  ventile  la  materia,  y  sea  quien  se  fuere  el  que  la  ventile, 
si  se  apoya  en  los  indicados  principios  será  su  voz  ia  de  la 
naturaleza,  y  sus  conceptos  un  argumento  de  verdad» 

En  suma  el  quaderno  de  los  Apuntamientos  y  su  Apen- 
dice,  ademas  de  presentar  á  las  Cortes  extraordinarias  de  la 
«ación  este  rey  no  analizado  sin  omitir  nada  de  lo  que  ha  sido 
y  es  en  lo  físico  y  en  lo  moral,  endereza  sus  argumentos  y  re  - 
flexiones  á  la  remoción  de  los  verdaderos  obstáculos  que  obran 
actualmente  contra  su  felicidad,  y  á  prevenir  los  sin  comparación 
mayores  daños  que  se  le  esperan  en  lo  futuro,  Para  ello  im- 
pugna nerviosamente  el  Apéndice  la  opinión  de  los  que  apetecen 
el  comercio  libre,  ya  con  los  argumentos  que  arriba  quedan 
expresados,  y  ya  con  otros  de  no  menor  eficacia.  ^  En  la  nipo- 
w  tesis  pues  de  que  este  reyno  (  asi  se  explica  a  la  pág*  149) 
w  entablase  relaciones  mercantiles  con  les  extrangeros^  sería  se- 
1»  gura  conseqüeneia  el  que  bien  en  barcos  que  de  estos  puertos 
*i  navegasen  a  ios  suyos  ó  ai  contrario,  se  quedasen  aquí  iníi- 
^  nitos  de  .ellos  con  el  ñn  de  explorar  el  pais,  carácter  y  eos- 
n  tumbres  de  sus  moradores,  y  remitir  á  sus  gobiernos  exactas 
t¡*  noticias  de  todo  por  las  quales  formarían  planes  de  mas  enti- 
95  dad  que  los  entables  primarios  del  tratado  mercantil  por  mas 
$  condiciones  y  por  mas  retricciones  que  á  e^te  se  nubiesen  pu- 
3»  esto»  Y  si  los  cartagineses  pidieron  á  nuestros  padres  M  per- 
*vmiso  de  edificar  en  la  costa  hética  algunas  casas  y  algunos 
*&  almacenes  para  la  comodidad  de  sus  personas  y  seguridad  de 
m  sus  mercancías,  ellos  sin  necesidad  de  permiso,  á  su  arbitrio  y 
1»  £on  £ran  marcialidad  .$0  e*tabíecexíaa  en  los  .mejores  puntos  de 
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m  nuestras  costas,  habiendo  tantos  f  tan  á  proposito  como  hay 
«en  ellas  para  el  intento.  Puesto»  en  ellos  sus-  almacenes  y  en 
.»  seguida  sus  fortalezas  por  euenta  de  las  compañías  délas 
agrandes  Cortes  que  las  auxiliarían  con  tropas  si  fuese  uece- 
» sario  i  no  es  evidente  que  nos  hallaríamos  en  la  ratonera  a 
vi  merced  del  gato?" 

y/Los  factores  6  directores  de  dichos  establecimientos 
»  serian  entonces  los  que  nos  manejarían'  hasta  con  \&  virga  ferré® 
n  sin  mas  consuelo  por  nuestra  parte  que  un  tardío  árrepenti- 
»  miento  de  nuestro  estúpido  error.  Habríamos  de  buscar  minas 
»  para  explotarlas  así  los  blancos  como  lo*  pardos  y  los  indios. 
» Habríamos  de  cultivar  los  añiles  y  demás  frutos  del  rey  na 
m  con  la  melancólica  esperanza  de  que  ellos  nos  habían  de  poner 
nía  ley  y  hacernos  recibir  en  pago  de  nuestros  sudores  y  tra- 
v> .bajos  el  producto  de  la  industria  de  sus  países  para  q«e  su 
n  pueblo  artesano  prosperase  a  nuestra  costa.  En  fin  vendríamos 
ni  ser  lo  que  son-  los  pueblos  de  la  india  relativamente  a  las 
iv  naciones  baxo  cuyo  imperio  trabajan  para  ellas.  Sin  salir  de 
n  nuestro  continente,  y  por  lo  mismo  es  mucho  mas  próximo  y 
n  temible  el.  riesgo,  se  encuentra  quien  nos  podría  pegar  estape* 
n  sada   burla» 

En  seguida  desvanece  la  objeción  de  que  a  la  Havana  van 
y  entran  frecuentemente  los  extrangeros  y  no  se  la  han  pegado* 
Dice  pues,  «que  la  Havana  es  el  Gibraitrar  de  la  America,  y 
w-  por  lo  mismo  se  necesitan  fuerzas  muy  considerables  para  pe- 
y> .garsela:  que  nuestro  reyno  muy  lexos  de  ser  Gibraltar  de 
n  ninguna  parte,  es  una  vasta  extensión  de  tierra  sin  población 
n  y  con  los  flancos  descubiertos  por  todas  partes  á  causa  de  ta 
w  naturaleza  de  su  dilatada  costa,  que  no  se  puede  cubrir  eomo 
w  convendría  para   mantenerla  segura,  de   modo  que  I03  baluartes 
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iv y  cañones    para  su   defeftsa'  consisten    en    nuestra     c&utéüd;   ec 

<w  nuestra    política,  y   en    nuestro  arte     de    conducirnos    relativa- 

»  mente  á    nuestros   sólidos    intereses    físicos   y  morales    como    lo 

n  hemos    executado  en  ios  300  años   transcurridos  bsMb  !a  benigna 

-»  dominación  de  nuestra  Madre  España»  Porque  si  bien  lo  conside- 

»  ramos    ( añade )    quedaremos    convencidos  de  que   rio  hay   ni  ha 

s>  habido  otro  pueblo   en   todo   el  orbe  que  hays,  como  el  nues- 

m  tro,  logrado  igual    curso   de  tkmpo   <$e  una  felicidad  tan  cons- 

™  tante,  viviendo  cada  qual   .pacifico    y  sosegado  á  la  sombra    de 

99  su  techo  y   a  beneplácito   de   su    alveldrio  en  tanto   que  escan- 

r>  dalosamente    no  haya   traspasado   los  limites  ^rescriptos   por   la 

™  Ley  de  Dios   y  del    Estado  sin  cuya    base  en   wano  se  buscará 

«felicidad   en  ninguna  partea* 

En  la  pag.a  146  dixo  también  con  la  seguridad  de  no  ser 
desmentido  ivque  los  habitantes  de  la  Pen Ínsula  lian  vivido  in- 
■w  comparablemente  mas  gravados  que  los  de  America  para  sos- 
w  tener  al  Estado,  recayendo  sobre  ellos  infinitas  contribuciones 
•»  desconocidas  á  los  americanos,  quienes  solo  han  experimentado 
V9  una  moderada  alcavela,  y  esta  sobre  el  comercio  y  Tenías  de 
afincas,  de  modo  que  el  mayor  numero  de  los  referidos,  aun- 
•tn  que  haya  vivido  90  años,  ha  pasado  á  la  eternidad  sin  haber 
*v  contribuido  con  un  real  ni  al  Fey  ni  á  la  Monarquía  por  mas 
t>  repletos  ¡de  pesos  que  algunos  se  hayan  visto.^ 

En  la  pag«a  155,  habiendo  hablado  en  .fes  anteriores  sobre 
la  ruina  que  infaliblemente  acarrearla  ai  continente  americano  las 
relaciones  de  comercio  con  los  extranjeros,  y  -que  en  la  capital 
ée  Guatemala  especialmente  tendrían  que  abandolear  sus  oficios 
•por  lo  menos  ro®  individuos  que  se  ín-artitnen  de  ellcs^  por  que 
todo  se  introducirla  ya  fabricado,  sin  de*  a rks  arbitrio  de  peder 
«adquirirse   un   real  para  su sustento;  y  que   por  consiguiente  ios 


.robos,   ía    confusión*   en    fin    toda    cíase  de   desorden    seria  el 

resultada  de  una  ociosidad  en  estos  mismos  artesanos  involun- 
taria y  forzada*  se  explica  de  este  modo ».  nEntre.  las.  islas  ame- 
a,  ricaeas.  y  el  continente  se  interpone  una  diferencia  notabilí- 
5,  sima  en  lo  físico  y  en  lo  político.  En  aquellas,  su  tempera- 
3J  mentó  excesivamente  calido  en  todo  tiempo  y  en  todo  lugar* 
3>  n©  las  hace  adecuadas  para  mas  fruto  y  esquilmos  que  ios 
n  que  son  propios  y  naturales  de  su  suelo*  Los  habitantes,  en 
,,  la  mayor  parte  africanos,  esclavos,  de  los  blancos,  y  casi  to- 
„  dos  estos  hacendados*  constituyen  por  consecuencia  el  país 
.*.,  puro  agricultor,  y  apenas  se  conoce  artefacto  alguno  patrio* 
„  pues  toda  se  llevaba  de  España  á  donde  iban  á  parar  las  gran- 
„  des  cosechas  de  azúcar,,  café,,  y  algodón,  únicas,  producciones. 
3,  exportables  de  dichas,  islas»,  Asi,  pues*  sus  relaciones  con  la 
,,  Metrópoli  les  eran  mutuamente  benéficas*  justas  y  muy  pu- 
„  estas  en  razón  de  fraternidad  y  política^  por  que  con  ellas 
5,  la  Monarquía,,  que  es  el  centra  á  donde  deben  dirigirse  todos 
„  los  resultados  de  las  distintas  operaciones  de  los  reynos  y 
?5í  provincias  que  la  forman,,  se  fortalecía  contra  las  extrañas 
?,  que  intentasen  menoscabarla,,  lo  que  no  sucedería  si  los.  mis- 
?5  mos.  productos  americanos  pasaran  a  estas  directamente,  pues 
5,  entonces  las  robustecerían  al  mismo  tiempo  que  debilitarían 
,,  á  la  Madre  Patria  en  todos  loa  ramos  que  tienen  relación  con 
^  la  fuerza  y  riqueza  nacional,  población,,  marina*  fabricas,  oro* 
5,  plata  &c*  &Ce  Y  añade,  nque  si  esto  se  puede  afirmar  con  so- 
„  brados  fundamentos  de  sana  política  y  congruencias  las  mas 
„  racionales  por  lo  que  toca  á  las  islas  puramente  agriculturas 
„  por  las  causas  indicadas  de  su  clima  y  moradores,  infinita- 
„  mente  recaerá  la  aserción  con  mas  solidez  y  seguridad  res- 
s?  pecto  al  continente,,  Los  climas    de  estos  sua    varios    (  dice ) 


?;  Trios,  templados  y  calidos;  por  consiguiente,  a  mas  de  sus 
„  producciones  americanas,  logran  las  de  Europa  y  Asia»  Su& 
„  habitantes  todos  libres,  pueden  libremente  dedicarse  á  la  agri- 
„  cultura,  habiendo  como  hay  tierras  de  sobra  para  todos  ellos, 
„  y  muchos  mas  que  hubiera;  pueden  aplicarse  á  las  artes  y 
„  oficios;  y  sabemos  por  experiencia  que  tienen  mucho  talento 
„  y  disposición  para  exercerlos.  En  suma  el  continente  americana 
„  es  aun  mismo  tiempo  agrícola  y  artista,  y  su  fortuna  con- 
?,  sistirá  en  que  sus  algodones,  sus  lanas,  sedas  que  pueden  fa* 
„  cilmente  fomentarse  tanto  las  naturales  como  Jas  de  Europa, 
,,y  demás  primeras  materias  de  su  suelo,  las  manufacture  por 
„  si  mismo;  y  que  sus  sobrantes  de  granas,  añiles  y  otros  arti- 
„  culos  semejantes,  vayan  á  España  de  donde  le  venga  también 
?,  lo  que  necesita  de  ella;  y  su  desgracia  infaliblemente  le  pro- 
vendrá de  desviarse  de  este  camino  real,  llano  y  á  todas  luces 
a,  ventajoso. 

A  la  pág.  79  por  conclusión  de  las  reglas  que  V,  S.  pro- 
pone para  remover  los  obtaculos  que  intervienen  en  la  agricultura 
respectiva  á  pardos  y  blancos,  y  hacerla  prosperar  en  lo  posible  se 
explica  V#  S.  de  este  modo: 

„  No   habiendo   producido   el    monte    de    cosecheros  esta-* 

„  blecido   en    S.    Salvador   el  año  de  1782   los  buenos    resultados 

,,  que  se  tuvieron  por  fin  en  su  erección,    como   se  evidencia    de 

„  varios   expedientes     instruidos   sobre    el     particular,     hallándose 

„  en  el  dia  todos    sus  fondos    reducidos  á  capitales  impuestos  so- 

„  bre  el  valor   de  las   haciendas   de  añil  de  aquella   y   otras   pro* 

„  vincias,  juzgamos   necesaria   su   extinccion,  y  que  se  cobren  los 

„  réditos  de   dichos    capitales   por  la    sociedad  de  cosecheros,    no 

>,  solo  por   la  que  existe   en   S.  Salvador,    sino  por  dos   mas  que 

„  se  establecerán  en  las  cabezas   de   partido,    á  fin   de  que  cada 
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,9  una  en  m  respectiva  jurisdicción  recaude  lo  que  le  corresponda 

^  para  destinarlos  al  mismo  objeto  de  que  habia  el  párrafo  an- 
„  tecedente.  Ihidem  :  Ratificamos  la  solicitud  de  este  cuerpo 
,,,  consular  sobre  k  abolición  de  los  precios  de  añiles  deno- 
„  minados  de  feria,  por  todas  las  poderosas  razones  que  con- 
.^  tra  esta  practica  obran  y  están  alegadas  en  ei  expediente 
>?  instruido    sobre   la    materia  sin   haberse  resuelto  todavía» 

m  Pero  donde  sin  disputa  conviene  mas  entablar  y  ¿ornen- 
,,  tar  con  todo  empeño  la  agricultura  es  en  las  costas  del  norte 
,,,  por  la  proximidad  á  los  embarcaderos  que  tenemos*  Podrá 
i,  lograrse  este  grande  objeto  sí,  como  es  de  esperar  en  fuerza 
„  de  la  razón  y  causas  de  conveniencia  pública  alegadas  á  S« 
,  M.  por  este  Consulado  .,  se  le  concede  la  dirección  de  las 
bodegas  de  Izaba!  en  los  términos  que  en  su  presentación  lo 
^>  tiene  pedido  ,  y  como  antes  la  exercia  la  diputación  del  co- 
:„  mercio* 

^  A  pocos  se  oculta  ti  grande  incremento  que  ha  dado 
^  de  20  años  á  esta  parte  á  la  agricultura  y  comercio  de  la  isla 
^  de  Cuba  el  ramo  del  café  propagado  en  eiiaj  pues  con  decir 
„  que  poco  antes  de  dicha  época  se  llevaba  de  Puerto-rico  el 
„  necesario  para  el  consumo  de  la  Havana,  y  que  en  el  año 
.„  próximo  pasado  de  i8¿©  se  han  extraído  de  la  isla  399.501 
>c  arrobas,  se  convendrá  mas  y  mas  en  que  ei  verdadero  ma- 
n  nantiál  de  las  riquezas  de  ma  Estado  está  en  esas  tierras  in- 
■„  mensas  que  nos  brindan  á  que  dediquemos  nuestros  cuidados 
.„  y  tiempo  en  su  cultivo  y  que  sin  embargo  las  miramos  aban- 
&  donadas,  eriales,  convertidas  en  tnontes  abrigando  á  las  fieras 
„  y  reptiles,  sin  que  nadie  ni  el  rico,  m  el  pobre  haga  caso  de 
m  ellas.  El  cacao  especialmente  el  del  territorio  de  Gualan  con- 
m  tigüo  *  bodegas,,  que  en  otro    tiempo  se  producía  -coa   abun* 
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^,-dancía,  siendo  de  mejor  calidad   que  el  demás   de  todo  el  rey n-o,. 

ny  en  el  día  está  reducido  acero:  el  azúcar  y  otros  muchos 
„  frutos  de  primera  atención,  se  fomentarán  en  sus  adecuados 
fj  terrenos  y  climas,  y  harán  que  las  comarcas  y  circunferencia 
„  del  Golfo-dulce  se  conviertan  en  país  ameno  y  acomodada 
„  píira  ser  habitado    con  gusto    é  interés, 

„  Sin  embarga  (  sigue  V.  S. )  para  ilustrar  completamente 
*,  al  publico  sobre  los  principales  motivos  que  obligaron  al  con- 
sulado a  trasladar  al  par  age  de  Izabal  las  bodegas,  proyec- 
yy  tando  alli  una  población  con  preferencia  al  territorio  de  Gua~ 
„  lan  y  navegación  del  rio  de  Motagua  á  Omoa,  donde  según 
„  algunas  opiniones  debieran  fondear  los  registros  de  España 
„  para  descargar  y  recibir  la  carga  al  abrigo  del  cañón  de  aquella 
„  plaza,  exponemos  que  no  estuvo  en  arbitrio  del  consulado  adop- 
f9  tar  otro  partido  por  los  motivos    siguientes» 

„  Formóse  en  efecto  el  año  de  1796"  una  compañía  da 
¿  accionistas  en  junta  general  de  comercio,  presidida  por  el  Sr# 
„  Presidente  D.  José  Domas  y  Valle,  para  tratar  de  realizar  la 
„  navegación  del  rio  Motagua  y  establecimiento  de  bodegas  en 
„  Gualan,  conforme  al  prospecto  que  se  imprimió  entonces  de 
„  ilustración  del  proyecto.  Diosa  cuenta  á  $.  M.  para  su  real 
„  aprobación  y  jamas  la  tuvo  ni  siquiera  se  contexto  el  re- 
„  cibo;  porque  si  se  verificó  al  Superior  Gobierno,  no  se  tras* 
„  lució* 

„  En  este  estado  el  año  de  803  celebró  el  consulado 
?,  junta  extraordinaria  á  virtud  de  oficio  del  Sr.  Presidente  Don 
„  Antonio  González  Saravia,  que  la  presidió,  para  exponer  en 
„  ella,  que  el  motivo  de  su  convocación  era  tratar  de  poner 
„  remedio  á  los  daños  que  experimentaba  la  provincia  de  Chi* 
^quimula   por    la     necesidad    de   tener    que  viajar   los  indios  ai 
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„  mortífero  temperamento    del  sitio   do»de  se  hallaban  las  bodegas, 

f,  á  extraer   los  cargamentos  de  los  barcos,   y    que  la  misma    ma?- 

5,  lignidad    de  aquel  parage  era  causa   de  que  se  hallasen  sus  oñ- 

?,  ciñas   destituidas    de   los  empleados     que    deben  residir   en  ellas 

„  para    el   manejo,     custodia,    y     administración    de  los  ramos   de 

3,  real  hacienda  y  del  comercie;  cuyo  principal  interés,  el  de  1* 
„  humanidad  y  el  del  Estado,  merecía  la  preferente  atención 
?,  del  gobierno  y  de  la  junta  consular:  concluyendo  con  que  te- 
„  nía  informes  de  las  ventajas  que  ofrecia  al  mismo  objeto 
„  la  navegación  del  Polochic  en  la  provincia  de  la  Verapaz, 
99  por  su  sanidad,  situación  local,  abundancia  de  pastos  y  de- 
?,  mas  circunstancias  capaces  de  mejorarlo.  Motivos  para  esti- 
j,  marse  necesario  el  proceder  preliminarmente  al  reconocimiento 
„  del  rio,  comisionándose  por  el  consulado  persona  inteligente  que 
?,  hiciese  la  exploración  así  de  la  navegación  como  del  camino 
n  de  tierra. 

„  Ea  consecuencia  se  procedió  por  este  cuerpo  á  evacuar, 
s,  el  encargo  con  todo  aquel  tino,  esmero  y  prolixidad  que  eran 
9,  correspondientes  á  la  gravedad  del  asunto  y  al  superior  estír 
99  mulo   que  con  eficacia   intervenía    en  él;    y  resultó    por   ultimo 

4,  que  en  vez  de  disminuirse  los  males  que  se  experimentaban  en 
,,  el  sitio  de  las  antiguas  bodegas  se  ■  aumentarían  ■  ea  todos  sen* 
„  tidos  en  el  territorio  de  Polochic  donde  se  intentaba  trasla- 
9>  darlas:  y  en  este  apuro  fué  quando  el  consulado  adoptó  el 
„  parage  de  Xzabal  por  consecuencia  también  de  otras  expío- 
oraciones,  informes  y  diligencias  exquisitas  que  para  el  efecto 
„  se   practicaron. 

„  Se  mejoró  el  sitio  especialmente  en  lo  saludable  del 
„  terreno  mas  despejado  ventilado  y  bañado  del  sol  que  el .  aa-.. 
¿i.tiguQi  donde   casi  no  penetraba  por  hallarse    -soterrado  m  una^ 
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„  hondonada    circuida   de  espesas    montañas     y  pantanos  ,   y    se 

J}  franquearon   las   quatro   primaras     leguas   de    camino   horroroso  f 

j,  de  su    salida.    Se  fabricaron    los    almacenes  ó    bodegas    compe- 

>¡  tentes,    aunque    provisionales,    para   la   colocación  y  custodia  de 

5,  los  géneros  y   frutos   d¿  ios    cargamentos,    las   oficinas    de    real 

„  hacienda,  y  muchos   ranchos  que  se  han  ido  distribuyendo   entre 

„  gente  que  se  ha  avecindado  alli,   todo   costeado  por  el  cuerpo 

?,  consular, 

„  Se  abri6  nuevo  Camino,  que  á  pesar  de  los  esfuerzos 
5,  del  mismo  cuerpo  para  ponerlo  en  estado  de  satisfacer  com- 
5)  pletamente  sus  deseos  y  los  del  público,  no  lo  ha  conseguido 
5,  todavía.  Las  causas  son  notorias  y  muy  de  vulto,  por  que 
*,  nadie  puede  ignorar  las  -dificultades  insuperables  que  intervienen 
^  para  ello;  fuera  de  que  los  desmontes  mueven  la  tierra  y  la 
5,  añoxan  de  modo  que  con  seis  meses  de  lluvias  copiosas  6  in- 
„  cesantes  que  sufre  cada  año,  es  consecuente  se  formen  fangales 
f,  y  atolladeros:  asi  que,  la  población  de  distrito  en  distrito  cerca 
|j  del  propio  camino,  será  solo  capaz  de  conservarlo  en  buen  estada 
fy  después  de  haberlo  formado. 

3,  Tampoco  ha  correspondido  á  las  esperanzas  el  par  age, 
f,  de  la  laguna  donde  se  hizo  el  muelle;  y  habiéndose  ultima- 
f,  mente  descubierto  otro ,  que  ademas  de  tener  puerto  formal 
„  ofrece  ventajas  en  el  terreno  y  camino,  se  ha  comisionado 
3,  para  su  examen  y  exacto  informe  a  uno  de  los  individuos  del 
y,  cuerpo^  capaz  de  desempeñarlo,  el  qual  se  halla  ya  en  aquel 
ir  destino» 

*,  Pero  repetimos  que  solo  pidri  lograrse  el  interesante  fin 
9f  de  perfeccionar  esta  colonia  si  se  avecindan  en  ella  familias 
„  trabajadoras  é  inteligentes  en  el  cultivo  de  la  tierra:  poco  h 
#wscéá  5e  adelantará    con    que  pasen    algunas    de    <3uaian   y    de 


s8 
„  aquellas  comarcas  a  aprovecharse    de  los  auxilios   que  propor- 
ciona el  consulado*  yá  vivir   vegetando  en  la  inacción  quanda 

fí  no   perjudicando*»  , 

frÁl  efecto  creemos  indispensable   que luego que  S.  M.  se 
„  sirva  acceder   á  la  solicitud   que    tenemos  suplicada    deque    la 
„  dirección  económica  de  las    bodegas  y  el  bodegage   vuelvan  al 
^comercio   como  antes,  y   baxo   las    reglas   propuestas  ea  la  re- 
n  presentación   respectiva,   se  invite    por  medio  de  los  papeles  pú- 
blicos,, y   aun  de  carteles  fizados     en  la  Havana  é  islas  Cana- 
,,5:ri&s,  á  las  familias   que  quieran    venir  á  establecerse  en  Izabalt 
,,  ofreciéndoles   tierras    y   los   denlas    auxilios   correspondientes    en 
w  unos   términos   que   no  les   disuada  el  recelo   de   hallarse    luego 
n  chasqueadas  como  les  sucedió,  hace    veinte    y  tantos  años,  á  las 
„  muchas  familias  asturianas,  montañesas  y  gallegas  que  vinieron 
^enviadas   por  el  Gobierno  á  Truxilio  con  titulo   de  pobladoras, 
las   quales  siendo  muy    propias   para    sacar   de  su   establecimi- 
ento en  las   costas  del  Norte   ventajas   incalculables,  fueron  re- 
cibidas tan  indigna   j   brutalmente    como   si  hubieran    aportado 
á  las   costas    de    les  hotentotes,   de    cuyas    resultas  perecieron 
,  casi   todas  hacinadas   en  un    galerón,   hombres  y   mugeres   jun- 
tamente, ai  rigor    del  hambre,    déla  laceria,,  y  de  un  absoluta 

n  abandono*  • 

Asi  se  explica  V.  S.  el  año  de  iSn  en  el  citado  Qucl- 
derno  de  los  Apuntamientos,  formado  ¿  impreso  para  el  Sr.  Di- 
putado en  Cortes  D.  Antonio  Larrazabah  Y  nosotros  repetimos 
que  para  evacuar  el  informe  sobre  las  mismas  materias  de  be- 
neficio público  é  ilustraciones  al  propio  objeto  que  ahora  se  so- 
licitan, hemos  tenido  por  muy  conveniente  deberlo  fundamentar 
sobre  las  bases  de  los  artículos  que  hemos  tomado  y  reproduci- 
mos de   aquel   documento,  para    cuya  información   se  tuvieron  4 


la  vista  quantos  expedientes,  iaformes  y  papeles  sobre  todos  los 
ramos  y  raaterias  de  que  trata,  existen  en  el  archivo  consular  t 
descartando  de  ellos  lo  superflu©  é  inconducente,  sea  por  la  va- 
riación de  las  circunstancias  del  tiempo,  ó  por  error  de  ideas  y 
otras  causas  que  ¡a  experiencia  no  las  apoyaba  ya  al  tiempo  de 
Formarlo;  pero  sobstituyendo  V.  S«  en  su  lugar- todo  lo  que  la 
razón  bien  consultada  y  la  misma  experiencia  dicté  entonces* 
Con  esto  á  un  golpe  de  vista  se  ofrecerá  al  Supremo  Gobierno 
esta  provincia  de  Guatemala  anatomizada,  digámoslo  así,  para 
que  de  este  modo  conociendo  los  achaques  intrínsecos  de  su  cons- 
titución por  partes,  aplique  con  acierto  los  remedias  oportunos» 
También  conocerá  todo  el  mundo  que  V.  S«  desde  el  estableci- 
miento del  Cuerpo  basta  el  presente  no  ka  omitido  de  tratar  y 
promover  con  esmero,  ilustración,  y  zelo,  punto  alguno  cáncer- 
miente  á  su  instituto  para  la  felicidad  de  estos  pakes,  k  fin  de 
txbtener  del  Soberano  la  fundación  de  las  cosas  convenientes  al 
efecto,  y  la  mejoría  áe  las  ya  establecidasf  proponiendo  remedios 
para  repararlas  y  hacerlas  mas  útiles;  y  la  remoción  absoluta  de 
las  que  en  vez  de  b£r  heneñeas,  son  perjudiciales  á  las  adelantos, 
ió  á  lo  menos  superfiuas. 

/Ahora  -,  señores  -,  dando  cabo  á  nuestra  comisión,  nos 
concretaremos  ai  punto  mas  importante  de  ella  par  ser  la  pie- 
ídra  angular  sobre  que  estriva  todo  el  edificio  de  prosperidad 
ode  la  provincia  de  Guatemala^  y  es  nada  menos  que  demos- 
trar las  muchas  dificultades,  costos  y  obstáculos  que  onecen  la 
extracción  é  internación  de  ¡os  frutos  y  artículos  de  comercio^ 
<que  causan  su  obstrucción,  y  por  consiguiente  paralizan  sus 
progresos;  y  nos  esforzaremos  á  indagar  el  remedio  -en  lo  po- 
sible  <raas  oportunc  de  remover  dichos  embarazos,  poniendo  as- 
iles y,  aquel  ala  .consideración  úe  V.S»j?ar.a  la  .deliberación  mm 
acertada» 
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Qneáñ  demostrado  en  los   párrafos  antecedentes   que  en  el 

año  de  179Ó  se  formó  una  compañía  de  accionistas  para  tratar1 
de  realizar  la  navegación  del  rio  de  Motagua,  previos  ios  infor- 
mes de  los  reconocimientos  que  al  efecto  habia  hecho  el  capitán 
de  ingenieros  D.  Antonio  Porta:  que  después  de  impreso  el  pros- 
pecto se  dio  cuenta  á  S.  M*  para  su  aprobación,  y  que  no  sola- 
mente no  se  obtuvo,  pero  ni  siquiera  se  contexto  el  recibo,  por 
que  el  fisco  que  primero  provocó  la  empresa,  se  declaró  opu- 
esto á  ella  luego  que  la  vio  en  disposición  de  efectuarse,  igu- 
almente quedan,  sin  poderse  contradecir,  demostrados  los  pode- 
rosos motivos  que  impelieron  á  V.  3*  el  añc  de  1803  para  la 
traslación  de  bodegas  desde  el  parage  mortífero  donde  se  halla- 
ban al  de  Izabal,  y  las  ventajas  que  con  esta  traslación  se  con- 
siguieron! pero  que  sin  embargo  no  habiendo  correspondido  a  las 
esperanzas  el  parage  de  la  laguna  donde  se  hizo  el  muelle,  y  que 
habiéndose  descubierto  últimamente  otro  que  ademas  de  tener 
puerto  formal  ofrece  ventajas  en  el  terreno  y  camino,  se  había 
comisionado  para  su  examen  y  exacto  informe  á  uno  de  los  indi- 
viduos del  Cuerpo  capaz  de  desempeñarlo,  quien  se  hallaba  ya  en 
aquel  destino. 

En  efecto  el  comisionado  cumplió  su  encargo  y  produxo 
un  informe  por  el  ^ual  vistas  las  mejoras  del  parage  nuevamente 
descubierto,  ahorro  de  camino,  franqueados  los  muy  malos  que 
hay  para  llegar  á  Izabal,  naturaleza  de  terrenos,  salubridad  res~ 
pectiva,  y  otras  ventajas,  consideró  V.  S.  con  seriedad  el  asunto, 
y  para  llevarlo  á  efecto,  se  formó  expediente  sin  que  hasta  el 
dia  se  haya  realizado  el  proyecto  a  causa  de  tantos  inesperados 
incidentes  que  se  han  atravesado  ademas  de  la  carencia  de  fon- 
dos del  Cuerpo,  quien  en  fuerza  de  las  circunstancias  políticas 
tiene  ofrecido  al   Superior  Gobierno  el   sobrante  de  ellos  después 
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de  pagados  los   sueldos   y  gastos  indispensables  al  año  que  eroga* 

Escusado  es  molestar  á  V,  S.  repitiendo  aquí  las  mejoras 
que  este  proyecto  ofrece  sobre  el  antecedente  de  Izabal  puesto 
que  está  bien  examinado  y  discutido  en  junta  de  gobierno  para 
su  adopción;  mas  no  lo  será  hacer  cotejo  entre  el  mismo  y  el 
de  la  navegación  por  el  rio  Motagua  arriba  indicado,  que  ha- 
biendo hasta  el  dia  quedado  problemática  su  fácil  execucion  por 
los  varios  pareceres  que  ha  habido  opuestos  desde  que  se  frustró 
aquella  primera  ¡dea,  se  ha  vuelto  á  resucitar  con  mucho  calor 
y  empeño,  tratándose  de  ella  en  varios  cuerpos  para  promoverla 
y  llevarla  al  cabo.  Por  fortuna  uno  de  los  dos  individuos  que 
tenemos  la  honra  de  hablar  á  V.  S.  fué  el  comisionado  para  la 
exploración  del  primero,  y  habiendo  verificado  dos  viages  al 
Golfo  para  perfeccionarla,  tuvo  ocasión  y  curiosidad  de  inspec- 
cionar también  el  rio  de  Gualan  y  sus  comarcas  formando  idea 
de  los  obstáculos  que  se  alegaban  para  calificar  de  impracticable 
la  empresa,  y  deduciendo  las  ventajas  que  podrían  resultar  en 
el  caso  que  se  intentase  allanar  aquellos  que  á  la  verdad  no  son 
del  vulto  é  importancia   que  se  creía.  Demostremolo. 

Ei  rio  Motagua  desde  Gualan  hasta  Omoa  cuenta  54  le- 
guas inclusas  8  de  mar  (a).  Aun  en  el  estado  natural  que  ahora 
tiene  sin  la  mas  leve  compostura,  es  practicable  su  navegación 
en  barcos  competentes  á  su  caudal  para  el  transporte  de  carga' 
de  los  rexistros  de  España  (que  deben  suponerse  en  Omoa)  y  de 
estos  hasta  el  pueblo  de  Gualan  por  lo  pronto,  y  con  el  tiempo, 
muy  próximo  á  e¿ta  capital. 

En  todo   ei  dhtrito   de  este    rio    desde    su    nacimiento    en  i 
Zacatepeques  hasta  Gualan   y  sus  contornos,    empieza  la  estación' 


(a)  De  Gualan  á  Omoa  por  el  Golfo  hay  ¿8  leguas, 
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de  las  lluvias  á  mediados  b  fines  de  mayo,  y  continúa  hasta  oc- 
tubre, y  exceptuando  tal  qual  accidental  aguage,  permanece  el 
tiempo  seco  el  resto  del  año.  Por  consiguiente  es  inconcuso  el 
aserto  de  que  el  menor  caudal  de  este  rio  se  experimenta  en  los 
meses  de  marzo  abril  y  mayo.  El  único  viento  que  altera  sus 
aguas  en  la  barra  que  tiene  y  dificulta  la  travesía  es  la  brisa, 
que  en  ningún  tiempo  del  año,  aun  en  la  estación  en  que  mas 
reina,  empieza  á  levantarse  hasta  las  10  de  la  mañana,  y  cai- 
ma á  igual  hora  de  la  noche  desde  la  qual  soplan  los  terrales 
suaves  en  todas  estaciones. 

El  capitán  de  ingenieros  D.  Antonio  Porta  de  orden  del 
superior  gobierno  atravesó  la  barra  en  i.°  de  mayo  de  179a 
en  piraguas  y  canoas  con  viento  brisa  á  la  una  de  Ja  tarde,  que 
es  cabalmente  quando  sufre  toda  la  fuerza  de  la  rebentazon  y 
marejada;  pero  la  falta  de  conocimientos  prácticos  y  de  los  de 
aquellos  que  le  acompañaban,  le  induxo  á  persuadirse  (  como 
aseguré  después  )  que  era  arriesgada,  y  por  lo  mismo  preferible 
el  transito  por  la  costa.  Prosiguiendo  rio  arriba  estimó  fácil  la 
navegación  hasta  Gualan,  y  trabajosa  en  lo  restante  hasta  la 
unión  del  rio  chico- zapote  14  leguas  de  esta  capital  por  las  cor- 
rientes y  poca  agua. 

El  mismo  Porta  por  encargo  de  varios  comerciantes  de 
esta  ciudad,  dirigió  la  construcción  en  Omoa  de  una  barca  ca- 
paz de  200  tercios  de  añil  de  los  antiguos  (es  decir  de  á  214 
libras)  y  con  ella  cargada  de  550  quintales  atravesó  la  barra 
con  brisa  fuerte  a  las  12  de  la  mañana  el  5  de  mayo  de  1795 
y  la  subió  a  las  inmediaciones  de  Gualan.  Siendo  de  advertir 
que  en  este  viage  (  deshaciendo  lo  que  coa  equivocación  tenia 
expuesto  en  el  de  1792  )  asegura  que  la  barra  no  ofrece  riesgo 
alguno    para   buques  de  cubierta  aun  con  la  brisa,  y  que  sin  ella 
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se  mantiene  serena  como  una  taza  de  agua,  como  lo  comprobó 
en  la  baxada,  y  lo  experimentaron  seguidamente  los  que  conti- 
nuando por  seis  viages  en  la  barca  subieron  y  basaron  de  Gua- 
lan  á  Omoa  efectos  y  pasageros.  En  suma  esta  barca  paso  des- 
pués al  Golfo    donde  sirvió  y   acabó  de  alijo» 

Por  que  a  causa  de  la  guerra  no  se  permitió  al  queche 
Marín  y  goleta  Carmen  pasar  de  Omoa  al  surgidero  del  Golfo  á 
descargar  los  efectos  que  traxeron  de  Cádiz»  y  la  Havana  el 
año  de  1800,  el  capitán  del  primero  D.  Manuel  Remacha  prin- 
cipiando en  27  de  marzo,  subió  por  el  Motagua  en  piraguas  y 
canoas  estos  cargamentos  hasta  Gualan  y  baxó  los  retornos 
y  porción  de  harinas  para  Omoa  sin  riesgo,  dificultad  ni  ave- 
ría en  todo  lo  que  él  pudo  presenciar  en  las  muchas  veces 
que  subió  y  baxó  con  este  motivo  ,  porque  la  escasez  de 
buques  obligó  á  la  repetición  de  viages,  lo  qual  consta  del  diario 
de  esta  navegación. 

Con  posterioridad  se  construyeron  en  S.  Agustín  (25  leguas 
rio  arriva  de  Gualan)  una  falúa  y  varias  piraguas  que  por  Mota- 
gua baxaron  felizmente  á  Omoa. 

Por  Motagua  subió  en  marzo  del  año  próximo  pasado  la 
artillería  de  Omoa  ,  y  por  el  subalterno  rio  de  Zacapa  hasta 
este  pueblo  8  leguas  mas  arriva  de  Gualan,  no  solo  la  que  ha 
llegado  á  esta  capital,  sino  también  cinco  piezas  de  grueso  cali- 
bre que  han  quedado  en  Zacapa.  Últimamente  sabemos  de  pú- 
blico y  notorio  que  por  Motagua  se  introducen  en  abundancia 
efectos  clandestinamente,  y  de  los  que  son  de  contrabando,  cu- 
yos perjuicios  en  la  provincia,  y  en  el  comercio  nacional  son 
incalculables. 

De  todo  lo  expuesto  resulta  que  el  rio  Motagua  aun 
sin  compostura   alguna    es   navegable    para  la   carga  y   descarga 
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de  los   barcos    que   vienen  de  España   y  de  otras  partes.    jQuanto 

mas    lo  será   si  se   hacen  algunas  obras!    asi   que  tenemos    por  de 
contado  la    ventaja  de   que    establecidos   los    almacenes   en    Gua- 
lan  ó    sus   cercanías    ahorrarán    las   recuas    todo   el  camino   bue- 
no,   mediano,    y     malo   que    hd.y     desde    dicho    pueblo    ha'sta    el 
punto   áú    Golfo    del   otro   proyecto    en    qüestion,  que   son  nueve 
y   media   leguas,   ó  diez  y  ocho  hasta  Izabal:    estoes  precisamente 
por  lo  que  respecta  á  la  arriería,  por  que  las  ventajas  resultantes 
al  comercio  y  a  toda  la  provincia  por  este  raero  ahorro  de  distan- 
cia, las  deduciremos  luego.  ¡ 
En    el  sistema   actual  los  barcos    que   vienen    de   España 
tocan  en   Omoa   pasando   en  seguida   al   surgidero    del    Golfo  dis- 
tante  20  leguas,  donde  fondeados   á  una  y  media   6    dos   de  tier- 
ra   desaparejados    se  mantienen  quatro   meses  a  lo   menos:    los  ali- 
jos reciben   á  bordo    ios  cargamentos   teniendo   que   echarlos  á  ti- 
erra para  atravesar  la    barra,   y   volviéndolos    á  cargar    ios  suben 
por  el  rio  hasta  Izabal,    que  dista    18  leguas,   las  nueve  primeras 
por   un   callejón  que   forman     las   escarpadas   sierras   cubiertas   de 
frondosos  arboles,   que   no   dando   acceso  al  aire,  es  preciso  suban 
á  remolque    y  sirga   con  mucho     trabajo,  y  las    restantes    á   vela 
quando    el  viento  es    favorable:     por  el    mismo   orden  baxan  los 
frutos    de  exportación.     Es   menester     que    los   rexistros     traigan 
alijos    de   España:   de  lo  contrario   se  exponen  á   no   encontrarlos 
ea  el  Golfo,   y  sufrir  demoras    nuevas   pasando   á   la   Havana  ó  á 
Walis   por  ellos,  lo  que   es  inconveniente  de  gravedad.    Los  bar- 
cos anclados    en  el  punto   que   acostumbran    por    necesidad,     ade* 
mas  de  los   riesgos   elementales,    quedan    abandonados   enteramente 
á  merced  de  los  piratas   en   tiempo    de   paz,   y    de  estos    y   de  los 
corsarios    en  el   de  guerra;  pues    ni   una    batería    que   se    quisiese 
establecer  en  el  puerto  de   Santo  Tomas  ni  en  otro  punto  podría, 
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por  no  alcanzar  el  tiro,  librarlos  de  la5  invasiones  enemigas,  de 
las  que  tenemos  ya  dolorosos  exemplares.  Agregúese  á  esto  que 
en  los  quatro  meses  y  á  veces  seis  de  permanencia  del  barco  en 
semejante  parage,  lo  taladra  la  broma  y  sufre  la  tripulación  todas 
las  plagas  del  maligno  clima,  y  todo  el  desconsuelo  del  mas 
•  horroroso    desamparo* 

Con  solo  surgir  los  barcos  de  comercio  en  Oraoa  para 
verificar  la  expedición  por  Mbtagua,  suponiendo  en  él  las  bar- 
cas competentes  al  efecto,  se  evitan  tantos  y  tan  grandes  obs- 
táculos, riesgos,  faenas,  demoras,  perdidas,  averías,  y  sobre  todo 
las  dificultades  de  proporcionarse  alijos  corrientes  y  buenos  que 
es  lo  que  á  los  maestres  mas  acongoja  y  cuesta  en  ciertas  y  crí- 
ticas ocasiones. 

¿  Se  creerá  por  ventura  que  en  Omoa  morirá  mas  gente 
que  en  el  Golfo?  No,  ni  con  mucho,  si  la  policía,  esto  es?  el  co- 
mandante de  aquel  puerto  de  acuerdo  con  los  capitanes  como 
varios  lo  hacen,  no  consienten  absolutamente  que  el  marinero  se 
quede  de  noche  en  tierra  a  fandanguear,  serenarse,  y  cometer 
otros  -excesos  que  no  pueden  evitarse  en  el  Golfo,  siendo  esto 
principalmente  lo  que  alti  los  enferma.  Incomparablemente  pues, 
corre  mas  riesgo  su  vida  transportando  la  carga  en  los  alijos 
desde  el  surgidero  actual  á  las  bodegas,  y  desde  estas  al  surgí- 
deroj  por  que  teniedo  que  navegar  de  continuo  sobre  cubierta, 
trabajando  y  sudando  en  estos  viages,  reciben  sobre  sus  cuerpos 
copiosos  aguaceros,  de  que  les  provienen  las  dolencias  que  agrá-? 
fcan  con  los  disparates  que  cometen  en  Izabal  y  el  castillo. 
Agregúese  por  ultimo  que  no  habiendo  en  estos  parajes  auxilio 
alguno  de  facultativo,  botica,  ni  cosa  que  lo  parezca,  en  Omoa, 
hay  hospital  ,  medicinas  y  quien  las  subministre  con  acierto  j 
fuera  de  que  ios  buques   no    permanecerá  a    allí   mas    tiempo    que 
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el  necesario  para  descargar   y    cargar  ,    que   sera  a  lo   sumo    ua 

mes  en  iu<rar   de  los  566  que  por   lo    menos   se   dilatan   actual- 
mente en   este  y  demás  puntos    del  Golfo» 

La  tercera  que  es  de  la  mas  seria  atención,  consiste  era 
la  brevedad  de  la  expedición,  que  se  conseguirá  adoptando  esta 
navegación    por   el  rio* 

Desde  el  puerto  de  Truxillo  por  Omoa  y  Motagua  hasta 
Guaían,  y  desde  Gualan  por  tierra  hasta  esta  capital  conduxo' 
D.  Francisco  Sarralde  en  marzo  y  abril  de  1802  porción  con- 
siderable de  efectos  europeos  sin  averia  en  30  días  útiles  á  pe- 
sar de  la  pausa  con  que  caminan  los  arrieros.  No  los  hubiera 
conducido  desde  aquel  puerto  por  el  Golfo  á  esta  misma  capi- 
tal en  menos  de  quatro  meses.  He  aquí  un  hecho  de  experien- 
cia practica  precisamente  en  el  mismo  asunto  de  que  habíamos^ 
y  sobre  cuyo  dato,  y  el  juicio  que  formó  el  ingeniero  Porta,  sen- 
tamos que  el  cargamento  de  un  buque  que  pase  de  150  tonela- 
das, desde  el  día  que  fondee  en  Omoa  puede  transportarse  á  lo 
sumo  por  Motagua  á  Gualaa  en  30  dias  al  mismo  tiempo  que 
se  entregarán  en  Omoa  los  retornos  aun  necesitando  los  alijos 
hacer  dos  viages  ;  pero  si  el  numero  de  aquellos  es  suficiente  para 
que  en  uno  puedan  conducirlo,  no  tendrán  los  buques  mayores,  ne- 
cesidad de  permanecer  en  Omoa  mas  tiempo  que  el  preciso  para 
descargar  y  cargar  los  retornos.  Puesto  el  cargamento  en  Gualan 
es  factible  se  verifique  su  recibo  en  esta  capital  en  otros  15  dias» 
es  decir  al  mes  ó  mes  y  medio  de  la  llegada  del  barco  al  fondea- 
dero de  Omoa. 

En  el  sistema  actual  desde  que  el  barco  toca  en  Omoa, 
sigue  al  surgidero  del  Golfo  ,  trarsmite  la  carga  a  bodegas  y 
sale  para  esta  capital,  se  necesitan  quatro  meses  siendo  un  re- 
gular   cargamento    para    el   recibo     del   mayor  golpe  de  ella,   y* 
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aun    seis    para   los     rezagos.    Esta    segunda   parto  del    aserto     es 

certísima  por  experiencia  constante  y  segura:  la  primera  es  pro- 
balísima  por  que  procede  de  un  juicio  y  de  un  hecho  funda- 
dos: asi  que  la  brevedad  de  la  expedición  está  de  parte  dei 
proyecto  de   Motagua  como  en  doscientos  por  ciento    de    ventaja. 

La     quarta    consiste    en     la    notabilísima    diminución    de 
fletes  que   han  de   resultar   necesariamente    de  las  ya  demostradas. 
En  el   sistema     actual     nos   cuesta    cada   arroba  de     peso     bruto 
desde   Omoa   á   esta  capital  incluso    bodegage    y  exiingage   a    los 
barqueros    15   reales    en    tercios    de  ropa   y   caxones    arpillados  2 
11 1  reales  en  lienzos    crudos,   canela,     papel,   y   caxones  toscos  '• 
y  9   reales  en  el  hierro  ,    acero    y  cera;   y    respectivamente     está 
señalado  el    flete  á    la    barrilería,     botijambre    y  demás   artículos 
El   termino    medio,    en  este  mismo     sistema,  de  llegar   á  Gualaa 
el  todo  de    los    cargamentos     desde    que    aportan   á  Omoa,    debe 
£xarse   por    lo   menos  á  tres   meses;   y  conducidos   por  recuas  ya 
estropeadas,    son    cumplidos   quatro   quando  llegan  á  esta    capital, 
sin  contar   con   algunos  rezagos  y  piezas  grandes  6  delicadas  que 
tardan  8,  y    aun  un  año* 

La  compañía  del  proyecto  de  Motagua  se  obligaba  en 
su  prospecto  impreso  á  conducir  los  efectos  desde  Omoa  por  este 
rio  hasta  Gualan,  y  desde  Gualan  a  esta  capital  pagando  á  los 
arrieros  aun  mas  del  justo  flete  que  llevan  en  otros  caminos, 
á  razón  de  10  reales  arroba  los  primeros,  8  los  segundos  y  6§ 
los  terceros,  y  proporcionalmente  los  demás*  Se  obligaba  así  mis- 
mo á  ponet  los  buques  necesarios  para  subir  y  baxar  de  un 
golpe  el  cargamento  y  retorno  de  un  barco  regular  de  comer- 
cio, para  que  á  los  20  dias  de  llegado,  ó  si  se  quiere  un  mes, 
pudiese  hacerse  á  la  vela,  y  recibiésemos  también  aqua  los  in- 
gresos  al  mes  de    haber   anclado    en   Omoaj   en    cuyo    supuesto 


es  claro  que  con  solo  esto  se  ahorraban  por  Motagua  5  reales 
de  fíete  por  arroba  en  la  ropa  y  eaxones  arpillados:  zi  ^aies 
en  los  toscos,  canela,  papel,  y  lienzos  crudos,  y  2%  en  fierro, 
acero  y  cera:  ahorro  que  en  12  años  monta  media  millón  de 
pesos  inclusa  la  rebasa  en  la  exportación,  con  la  notabilísima  , 
circunstancia  de  conducir  por  solo  un  real  en  arroba  los  nuevos 
artículos  que  entren  al  giro  ,  que  actualmente  costarían  6  ix  %B 
y  nos  facilitaba  el  recibo  de  las  mercaderías  al  mes  de  llegadas 
al  puerto  en  vez  de  los  quatro  que  dilatan  en  el  dia.  Juzgúese 
por  estas  facilidades,  ahorro  de  tiempo,  y  provisión  de  rancha 
que  se  daría  á  los  buques  de  comercio,  que  ahora  es  imposi- 
ble por  el  Golfo,  y  que  lo  traen  para  retorno  6  lo  compran  en 
la  Havana  con  demoras  y  gastos  de  arribadas,  quanto  deberían 
baxar  los  fletes  de  mar,  que  también  deben  ahorrarse,  y  facili- 
tar la  exportación  de  nuevos  frutos  y  producciones  que  hoy  no  su- 
fren los  de  mar  y  tierra. 

Como  la  empresa  de  la  compañía  y  ofrecimiento  indicada 
frisaba  en  la  concesión  de  un  privilegio  exclusivo  por  12  años 
para  resarcirse  de  los  gastos  que  debía  hacer  en  limpias  del 
rio,  en  construir  barcos  y  almacenes,  pagar  sueldos  de  emplea- 
dos &c.  es  incalculable  lo  que  habrían  rebasado  mas  los  fletes 
áe  agua  y  tierra  luego  que  hubiese  terminado  aquel  derecho  pe- 
culiar. La  compañía  demuestra  por  un  calculo  prudente  en  el 
prospecto  impreso,  que  al  cabo  de  dichos  12  anos  después  de 
reintegrada  de  todos  los  gastos,  y  cumplido  el  pacto  de  poner 
en  esta  capital  ai  comercio  las  mercaderías  a  los-  precios  que 
arriba  quedan  notados  ,  resultaría  a  favor  de  los  accionistas 
341.442  pesos  de  utilidad.  No  hay  pues  que  dudar  del  bene- 
ficio  palpable  y  quantioso  que  en  este  solo  artículo  de  fletes, 
consiguirá  el  comercio  y   la   provincia,   y  que   se  irá  aumentando, 
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progresivamente  corriendo   las  bodegas  y    limpia  del  rio   al  cargó 

dé  V.  S.  y  quedando  expedita  y  libre  su  navegación  para  los 
barqueros  que  quieran  dedicarse  á  la  descarga  y  carga  de  los 
•barcos  mercantes  que  lleguen  al  puerto,  por  que  la  concurrencia 
<de  ellos  hará  que  se  contenten  con  moderado  lucro,  y  los  ar- 
rieros sin  tener  ya  que  estropear  sus  muías  en  los  pésimos  ca- 
minos que  empiezan  desde  Gualan  para  el  Golfo,  minorado  el 
viage  considerablemente  sin  transitar  aquellos,  podrán  cómodamente 
proporcionar  las  mayores  facilidades  y  ventajas  a  sus  intereses  ya 
los  del  comercies 

La  quinta  ventaja  la  fundamos  en  que  Gualan  es  un  pue- 
blo con  casas  formales,  que  se  aumentará  insensiblemente  á  la 
sombra  de  este  proyecto,  que  sea  donde  fuere  su  establecimiento 
ha  de  estribar  en  la  base  de  tener  gente  que  lo  ponga  en  mo- 
vimiento ,  por  que  de  lo  contrario  se  frustrarán  las  buenas  es- 
peranzas desús  progresos,  y  beneficios  que  promete:  hay  tam- 
bién marineros  y  piraguas  para  subir  y  basar  la  carga  desde  el 
instante  que  se  hallen  habilitados  los  primeros  barcos  que  deberá 
V.  S.  hacer  construir  y  de  que  trataremos  luego,  para  que  con  este 
ramo  de  industria,  y  la  labranza,  se  dé  ocupación  lucrativa  á  todo  el 
partido  de  Chiquimula,  y  se  haga  transcedental  á  los  demás  de  la 
provincia  sucesivamente. 

Demostradas  por  cinco  respectos  las  grandes  ventajas  que 
redundarán  al  comercio  y  al  publico  todo  si  se  plantea  la  na- 
vegación del  rio  Motagua,  añadimos,  que  las  que  ofrece  el  in- 
forme y  planos  de  la  exploración  del  camino  al  puerto  del  Re- 
fugio y  circunstancias  de  este  para  deber  preferirse  á  Izabal, 
consisten  substancialmente,  en  que  contándose  desde  esta  capital 
hasta   el  Golfo   76  leguas  por  los   arrieros,    no  habiendo  masque 

54,  se  reducirán- á  4$   por  lo  pronto;  cuyo  ahorro    de  8  leguas, 
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siendo  como  en  efecto  son  las  que  comprehenden  el  camino  más 
pésimo,  arriesgado,  y  mal  sano  de  todo  el  transito,  equivaldrán 
por  lo  mismo,  según  el  concepto  del  comisionado  y  el  del  ca- 
pitán de  ingenieros  D  Juan  Bautista  Jaurígui,  á  un  triple,  por 
consiguiente  bagarán  los  fletes  de  tierra  la  tercera  parte  de  lo 
que  hoy  cuestan:  en  que  con  la  población  en  aquel  punto  y  des- 
pejado el  terreno,  se  facilitarán  los  recursos  de  Gualan  distante 
solo  nueve  y  media  leguas  de  él,  y  el  valle  del  Mestizo  que  po- 
drá aumentarse  y  queda  á  quatro  leguas,  auxiliará  los  trans- 
portes por  tierra  y  á  los  buques,  ahorrando  por  ello  alguna 
cosa  en  los  fletes  de  man  en  que  el  puerto  del  Refugio  se  halla 
guarecido  dentro  de  una  ensenada,  que  se  extiende  lo  largo  de 
inedia  legua  al  E.  mas  de  la  mitad  de  ancho  con  650  varas 
áe  boca,  y  de  4  á  5  de  agua  sobre  fango,  la  qual  en  mucha 
parte  de  su  circuito  dá  fondo  suficiente  para  que  las  goletas' 
alijos  puedan  amarrarse  á  los  arboles:  en  que  los  que  lo  han 
visto  y  experimentado,  y  aun  la  razón  b  convence,  dicen  que  en 
este  puerto  tan  abrigado  no  se  excita  alteración  en  las  aguas, 
aun  quando  las  de  la  laguna  son  impelidas  de  la  mas  fuerte 
brisa:  en  que  no  se  encuentra  en  él,  broma,  cayos  ni  baxo  que 
deterioren  los  barcos,  como  1*  han  5  experimentado  los  que  allí 
se  han  detenido  por  un  año  y  otros  por  menos  tiempo:  y 
finalmente  en  que  en  sus  orillas  se  encuentran  llanuras  competentes 
para  formar  población,  y  tierras  fecundas  para  llevar  los  frutos 
lie  tierra  caliente. 

Tales  son  las  ventajas  que  obran  de  parte  del  proyecto 
del  puerto  del  Refugio  contra  Izabal,  donde  el  fondeadero  es  fa- 
tal y  peligroso,  y  el  camino  mas  largo;  pero  que  acortándose 
para  llegar  ai  otro  punto,  se  franquea  al  mismo  tiempo  todo 
lo  que    tiene  de   nías   malo  y   casi     intransitable  en    qualquiera 


estación  del  año  por  mas  que  se  intente  componer  y  se  haya 
compuesto  en  efecto  repetidísimas  veces,  de  lo  que  V.  S.  tiene 
bastante  experiencia  por  lo  mucho  que  ha  gastado  en  estas 
composturas  abriendo  montes  ,  y  haciendo  otras  obras,  que  no 
han  correspondido  al  celo  y  esmero  ccn  que  siempre  ha  mira- 
do esta  importantísima  empresa.  Con  todo  no  hay  duda  en 
que  han  resultado  beneficios  muy  considerables  de  la  traslación 
de  las  bodegas  desde  el  parage  donde  se  hallaban  antiguamente  al 
de- Izabal.    ¡Que  tal  seria  aquel! 

Pero  á  pesar  de  dichas  ventajas  de  parte  del  Refugio 
contra  Izabal,  quedan  todavía  vigentes  los  gravísimos  inconve- 
nientes, menoscabos,  atrasos,  y  demás  daños  que  provienen  de 
fo&dear  los  barcos  procedentes  de  España  ó  de  otra  parte  eri 
el  parage  del  mar  donde  acostumbran  por  necesidad,  y  los 
que  en  seguida  se  originan  en  la  descarga  y  carga  de  los  efectos 
con  alijos  hasta  conducirlos  á  las  bodegas  estén  donde  estuvie  - 
ren  como  sea  en  el  mismo  Golfo,  y  en  su  extracción  de  ellas  para  esta 
capital;  cuyos  males  que  afligen  y  reclama  la  humanidad,  y  se 
oponen  ai  interés  publico  y  al  del  comercio,  hallarán  su  exterminio 
formalizando  el  proyecto  de  Motagua,  como  arriba  hablando  de 
él,  queda  demostrado. 

El  costo  que  la  realización  del  del  Refugio  tendrá,  des- 
montando, abriendo  los  tránsitos  señalados  en  los  planos,  apla- 
nando trepones  &c.  &c.  y  fabricando  almacenes  y  oficinas,  todo 
provisional,  lo  ha  regulado  el  capitán  de  ingenieros  Jaurigui  en 
J2d  pesos;  y  como  el  detalle  de  operaciones  consta  en  el  informe 
respectivo,  lo  omitimos  aqui  por  rio  necesario.  Sí  lo  es  el  que 
tratemos  algo  menudamente  sóbrelas  maniobras,  barcos,  y  gastos, 
que  necesitará  el  de  Motagua  en  su  caso,  á  fin  de  que  produzcan 
ambos  proyectos  todas  las  luces  convenientes  para  la  elección  de 
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qualquiera    de   ellos* 

Las  piraguas  que  navegan  este  rio,  y  atravesando  la  bar- 
ra van  á  Omoa  y  á  Walis,  son  embarcaciones  de  sola  una  pieza 
de  7  á  10  varas  de  larga,  y  de  3  á  4  palmos  .de  ancho,  que 
imitando,  en  quanto  lo  permite  el  tronco,  á  los  buques  mayores* 
tienen  rebaxados  los  costados  de  modo  que  figuran  quilla.  No  tie- 
nen cubierta  ni  toldo,  y  cargadas  de  popa  á  proa,  calan  mucha 
agua  por  su  construcción  y  por  la  poca  columna  que  oprimen» 
Las  circunstancias  del  rio  y  lo  explayado  de  sus  vegas  facilita* 
poder  caminar  por  él  á  remo  y  vela*  palanca  y  sirga,  tanto  á  las 
piraguas  como  a  las  canoas,  que  á  excepción  de  ser  menores , 
son  de  las  mismas  condiciones,  y  lo  propio  pueden  conducirse  los 
demás  buques  mayores. 

Debe  precaverse  en  los  que  se  hagan  para  esta*  navega- 
ción la  facilidad  que  las  piraguas  y  canoas  tienen?  de  volcarse? 
por  el  poco  ancho  respecto  de  su  largo:  los  chatos  y  planos 
que  mas  se  asemegea  alas  balsas,  serán  mas  seguros*  y^  calando 
menos  agua  portarán  mas  peso  y  facilitarán  el: manejo  del:  rema 
y  la  palanca.  Un  buque  de  estas  propiedades  de  xr$  vacas  de 
largo  (inclusas  cámara  y  proa)  de  gg  ár  4,  varas?  de  ancho*  y» 
5  palmos  de  alto  con  cubierta,  conducirá-  sin;  dificultad  14& 
zurrones  de  añil,  atravesará  la  barra  y  pasará  com  eálosí  a  Omoa, 
subiendo  en  retorno  hasta  Gualan  igual  numero:  de  tereios  y/ 
caxones,  ó  el  peso  de  aoo  quintales  de  otros?  efectos*:  i-% 
de  estos  buques,  que  la  experiencia  en  los  primeros  ensayos 13 
enseñará  si  pueden  6  conviene  que  sean  mayores  o?  menores 
eji  12  dias  subirán  de  una  vez  el  cargamento  de  unot  regular 
de  comercio  desde  Omoa  hasta  Gualan;  y>  los  retornos  baxaráü 
c}el  mismo  modo  en  tres  ó  cjuatro  en  el  estada  q«e>  sei  baüa  el 
rio  al  presente 
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Para  mayor  comodidad    y  alejar    mas    los  riesgos    conviene   sin 

embargo  limpiar  las  palizadas,  y  como  en  las  menores  aguas  que 
son  de  enero  en  adelante  hasta  principios  de  junio  están  des- 
cubiertas en  el  arenal,  el  fuego  ahorrará  mucha  parte  de!  costo  y 
del  trabajo,  y  removiendo  después  las  arenas  del  rio,  se  arrastra- 
rán los  troncones:  será  cambien  oportuno  para  precaverlas  en  lo 
sucesivo,  derribar  algunos  arboles  que  estén  muy  á  las  orillas 
antes    que    las  crecientes   los  arranquen» 

Tampoco  es  obra  maestra  el  suavizar  las  corrientes  6 
chiflones:  el  ingeniero  Porta  y  el  capitán  Remacha  que  han  tra- 
tado de  ellos,  convienen  en  que  ios  causan  unos  bancos  de  are- 
na y  piedra  suelta  menuda,  que  se  encuentran  al  fin  de  un  gran 
remanso  de  agua  que  después  termina  en  poza,  y  que  los  mas 
fuertes  son  desde  Guaían  al  encuentro.  Uno  de  nosotros  ( Gon- 
zález) ha  visto  estos  chiflones  que  son  de  la  especie  mencio- 
aáda,  que  aun  en  el  dia  se  pasan,  y  el  los  pasó  sin  cuidado  en 
fines  de  marzo  del  ano  próximo  pasado,  y  los  ha  pasado  tam- 
bién D.  Manuel  Arrégui  últimamente  con  su  familia  hasta  qua- 
tro  leguas  mas  abaxo  por  evitar  este  trozo  de  cainino.  Remo- 
viendo con  azadón,  con  rastrillo  ü  otro  sencillo  instrumento 
manejable  las  arenas  y  piedra  suelta  que  forman  los  bancos,  la 
corriente  mtsnla  los  arrastrará'  a  las  pozas,  se  rebáxará  por 
este  medio  el  lomo  y  tomarán  corriente  las  aguas  de  arriba  qiae 
parecen  estancadas;  y  repartido  el  descenso  en  triple  6  quatriple 
distancia,  correrá»  con  suavidad"  por  medio  del  canalizo  que  ya 
fe&bíá  aumentado   el  fondo. 

Para  emprender  el  proyecto  no  se  recesita  mucho  dinero, 
|«ie^  los  fletes  producirán  sobrado  para  continuarlo  y  llevarlo  á  la 
perfección  de  conseguir  que  los  buques  lleguen  áio  leguas  as- 
esta capital,   ó  hasta  donde  sea  posible, 
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Dexamos   expuesto,   que  la   quinta   ventaja   del  mismo,  la 

fundamos  en  que  Gualan  es  un  pueblo  con  casas  formales  Sce. 
&.c.  las  hay  capaces  de  servir  de  almacenes  mientras  se  elige 
el  punto  de  la  navegación,  y  como  ya  anunciamos  en  el  pro- 
pio lagar,  hay  marineros  y  piraguas  para  subir  y  baxar  la  carga 
desde  el  instante  que  se  hallen  habilitados  los  dos  primeros  bar- 
cos del  proyecto;  pero  sin  discurrir  con  mezquindad,  consi&e* 
ramos  que  alquilando  ó  comprando  en  Gualan  un  solar  cerrado,  , 
y  formando  dentro  galeras  para  almacenes  seguros,  aunque  pro* 
visionales,  que  lleven  mucha  ventaja  á  los  de  Izabal, 
costea    el   todo   á  lo   sumo.     .     •     •     •     .     .     .     .       4.000.  «o 

Conviene  desde  el  principio  quitar  los  estorbos 
d,e  pausadas,  y  suavizar  las  corrientes  para  evitar 
una  desgracia,  que  en  su  origen  traería  malas  conse- 
cuencias á  la  realización  del  proyecto,  y  para  el  efecto 
calculamos  •     .     .     ,     .     .     ,     .     .     #     •     .     .     •     •      4.000».  o 

La  construcción  de  4  barcos  primeros  para  em- 
pezar la  navegación  en  el  modo  que  queda  explicado 
valdrá    como.     .     .     .    ,.     .     .     . 2.000.0 

Para  sueldos  provisionales  á  los  directores  de 
estos  trabajos  mientras  producen  los  fletes,  podrá  ne- 
cesitarse  cosa  de ••••....     2.000.  o 


Pesos.    12.000.  o 


He  aquí  que  con  la  anticipación  de  120  pesos  pocos  mas  ó 

menos,   quedaría  el  proyecto   perfectamente    realizado    respecto   á 

que  los   sueldos   de  las  tripulaciones  y  demás   empleados,   con  los 

otros    gastos  sucesivos   y  fabricación     de    las  8  barcas    restantes 

al  completo    délas  12  designadas,    saldría  todo  del  importe  de  los 
flétamentos. 
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Hemos  dicho  que  á  la  compañía  de  accionistas  ie  resul- 
taban líquidos  34M42  pesos  en  12  años  después  de  cumplidos 
los  pactos  á  que  se  obligaba  con  el  comercio.  Esta  demostra- 
ción franca  que  hizo  en  el  prospecto,  por  que  en  realidad  el  co- 
mercio y  la  compañía  venian  á  ser  una  misma  posa  no  habi- 
endo quedado  ningún  comerciante  ai  aun  mercader  pudiente  que 
hubiese  rehusado  entrar  con  su  acción  en  ella,  excitó  la  envidia 
del  fisco,  y  fué  una  de  las  objeciones  de  que  se  valió  para 
desbaratar  el  proyecto.  El  fiscal,  que  lo  era  entonces  D.  Mi- 
guel de  Bataller,  no  alcanzó  ó  no  quiso  alcanzar,  que  sin  ar- 
riesgar nada  el  público  se  hallaba  con  este  canal  abierto  sin 
costarle  cosa  alguna,  y  no  solo  esto,  sino  que  ahorraba  498.518 
pesos  que  habria  pagado  menos  de  fletes  á  la  compañía  de 
lo  que  pagó  en  el  espacio  del  mismo  termino  por  la  vía  dei 
Golfo» 

Los  resultados  de  la  objeción  han  sido  ademas  la  pri- 
vación de  un  bien  público  incomparable  á  la  provincia  de  Gua- 
temala sin  que  en  él  ningún  particular  viese  desventaja  alguna 
aun  privativa  y  ciscunscrípta  en  sí  propio;  y  el  que  la  extrac- 
ción fraudulenta  del  numerario  y  alhajas,  pero  no  frutos,  y  la 
introducción  de  géneros  de  contrabando  y  de  licito  comercio 
furtiva  é  impunemente,  se  exérzan  á  banderas  desplegadas  por 
las  aguas  del  Motagua,  que  es  precisamente  lo  que  ha  acabado  de 
remachar  «1  clavo  á  la  ruina  qué  ha  sufrido  y  sufre  el  comercio 
íexitimo,  y  nos  ha  constituido  casi  en  ía  necesidad  de  tener  que 
substituir  dentro  de  poco  tiempo  el  cobre  ó  el  cacao  á  Ja 
plata  acuñada. 

Aun  quando  la  objeción  hubiese  sido  racional  entonces^ 
quedaría  desvanecida  en  el  tiempo  presente,  por  que  siendo  V.  S. 
quien  ÚQbe  hacerse  cargo  de  esta  empresa,   y   suponiendo  que  la 
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haga   en  los   mismos    términos    que    propuso    la  compañía ,  las 

ganancias  que  resultaren  han  de  redundar  precisamente  en  fa- 
vor del  mismo  proyecto  conforme  al  instituto  »  de  modo  que 
con  ellas,  después  de  entablada  la  navegación  hasta  Gualan,  se 
facüitaria  la  subida  del  rio  hasta  el  extremo  posible,  se  com- 
pondría perfectamente  el  camino  desde  esta  capital  hasta  aquel 
punto,  extendiéndolo  también  á  toda  la  provincia  ,  y  he  aquí 
por  consecuencia  natural  puestas  las  bases  ai  fomento  de  la 
agricultura  y  producción  de  los  nuevos  frutos  que  deben 
interesarla  en  el  giro ,  mediante  fca  distribución  de  tierras 
baldías ,  gracias  á  los  principios ,  é  instrucciones  necesarias 
al    efecto. 

La  otra  objeción  que  se  alegó,  de  que  facilitando  la 
navegación  del  rio  Motagua  se  proporcionaría  la  entrada  por 
él  al  enemigo  en  esta  provincia,  es  tan  ridicula  como  sentar  eL 
principio  de  que  el  hombre  de  bien  é  industrioso  no  debe  con 
su  trabajo  y  arbitrios  aspirar  á  proveerse  de  la  riqueza  y 
demás  bienes  que  necesita  para  su  felicidad  y  la  de  su  familia 
por  que  habiendo  ladrones  en  la  república  pueden  asaltar  su 
casa  y  robarla.  Siendo  idénticos  estos  dos  principios  solo  di- 
remos, que  con  la  navegación  en  qüestion  debe  precisamente 
desarraigarse  por  este  punto  el  inmenso  contrabando  que  se 
nos  introduce  por  él  francamente,  y  el  quantioso  numeraria 
que  por  el  mismo  se  extrae.  Y  si  no  ¿de  que  modo  podrán 
exercerlo  impunemente  y  sin  ser  descubiertos  como  ahora,  qu- 
ando  el  proyecto,  no  decimos  esté  perfeccionado,  sino  planteada 
solamente? 

kl  enemigo  tendrá  mas  facilidad  de  invadirnos  si  intenta 
hacerlo  ,  hallando  el  rio  Motagua  y  sus  comarcas  en  el  aban- 
dono   en  que  están  actualmente,    que  quando    mediante  el  pró-i 


yecto  estén  sus  margenes  con  gente,  y  tomadas  todas  las  me- 
didas necesarias  para  la  seguridad  de  el,  y  contraresto  de  aquel. 
Esto  salta  á  los  ojos    y  no  hablemos  mas  de  ello. 

Hemos  sentado  arriba  que  la  piedra  angular  sobre  que 
estriba  eledificio  de  prosperidad  de  la  provincia  de  Guatemala 
consiste  en  allanar  las  dificultades,  costos,  y  obstáculos  que 
intervienen  para  la  extracción  é  internación  de  los  frutos  y  ar- 
tículos de  comercio  que  lo  obstruyen  hasta  el  grado  de  cero. 
Hemos  propuesto  á  V.  S,  como  ofrecimos,  los  remedios  de  alla- 
narlos después  de  la  demostración  de  unos  y  otros,-  y  dexamos 
de  hablar  de  puntos  accesorios  por  ahora,  por  que  ademas  de 
que  no  hay  uno  de  que  V.  S.  no  haya  tratado  en  sus  Apunta- 
mientos y  otros  documentos  de  que  hemos  hecho  extracto  en 
este  informe,  los  juzgamos  como  ramificaciones  dispersas  y  ári- 
das mientras  no  se  presenten  afianzadas  en  el  tronco  que  las 
vivifique,  para  que  no  nos  parezcamos  mas  á  los  habitantes  de 
cierto  pueblo  que  pensando  edificar  un  magnifico  templo  de  que 
carecía,  pasaron  20  años  en  discurrir  y  disputar  sobre  el  mejor 
modo  de  fundir  las  campanas  sin  haber  puesto  en  todo  este 
tiempo  la  primera  piedra  á  los  cimientos.  Guatemala  Diciem- 
bre 6  de  x8i3#  —  González.  ¿  Trulla. 
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Junta    extraordinaria    num.    %¿$  de  ií    jj¡¡¡Z 
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DICIEMBRE  JDE   t8l£* 

Párrafo  i. . .  Convocada  esta  junta  para  deliberar  la  contestación  a  la  Real 
Orden  de  22  de  octubre  del  año  próximo  pasado  que  se  dirigió  á  este  Con- 
solado por  el  ministerio  de  la  Gobernación  de  ultramar,  y  evacuar  el  informe 
qee  el  6  de  marzo  del  presente  pidió  ei  excmo.  Sr.  Gefe  político  superior  y 
Capitán  General  de  ésta  provincia  sobre  los  puntos  que  comprehende  la  Real 
Orden  de  i3  de  setiembre  anterior:  vista  y  meditada  con  reflexión  y  cuidado 
la  exposición  que  el  6  del   corriente  presentaron   los  señores   contador  y  tesorero 

con  los    antecedentes  por    encargo     de   esta    junta  en  24   de  abril 

se  aprobó  únmmm®  en  todas  sus  partes;  y  se  acordó  contestar  con  su  inser- 
ción al  Ministerio  ,  suplicando  al  fixcmo.  Señor  Secretario  de  Estado  se  sirva 
elevarla  al  conocimiento  Soberano,  é  inclinar  el  animo  de  S.  m.  á  la  adopción 
de  los  puntos  que  incluye,  y  demanda  necesariamente  esta  provincia  para  evi- 
tar la  ruina  de  sus  habitantes  que  en  su  caso  gozarán  de  comodidades,  y  podrán 
contribuir  al  esplendor  de  la  Corona.  Y  que  igualmente  se  conteste  con  su  inser- 
ción, el  oficio  del  Excmo.  Sr.  Gefe  político  superior,  y  ce  pida  por  separado 
á  S.  £.  la  aprobación  y  permiso  para  entablar  desde  luego  la  navegación  dei 
rio  Motagna  por  lo  urgente  que  es  el  remedio  á  las  necesidades  que  afligen  la 
provincia  dando  por  lo  pronto  ocupación  a  los  habitantes  antes  que  la  desespe- 
ración los  precipite  mas  á  los  vicios  que  por  instantes  se  están  incrementando, 
quando  ademas  la  estación  empieza  ya  adecuada  para  el  corte  de  maderas, 
limpia  del  rio  y  disposición  de  las  tierras  para  entablar  la  agricultura.— 
Ramírez.—. Arrivillaga.—  Roma.  —González  prosecretario* 

Ídem  ordinaria  nüm*  854  de  i  4  de  diciembre  de  1813, 

Leída  y  firmada  la  acta  anterior,  se   trató  y  resolvió   que  el  informe   de  ím 
señores  contador  y   tesorero  de  que   habla  el  anterior  acuerdo,  se  imprima  con  lo 
■demás  conducente   para  dirigir  a  S.  M.  y  darle  la  publicidad  opoííuna.-~ltam¿re^ 
Ajúvilhg?..^Rom.^Qoiizal^jxrasecretarh^ 
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